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INTRODUCC!ON 

El papel que los campesinos desempeñan en· 1a preservación y el manejo de 

lo.s recursos bióticos ha sido el tema de discusión de muchas publicaciones 

en los últimos años (Bretting y Hernández X, 1982; Peters et al., 1989, 

Bellón, 1990; Toledo, 1991; Rico, 1991). Hasta ahora, un buen número de 

investigadores parece .coincidir en que estas comunidades tienen un 

conocimiento profundo de los sistemas naturales que los rodean, así como 

un interés auténtico en conservarlos. (GÓrrn=iz~Pompa, 1982b; Zizumbo y 

Colongo, 1982; Toledo, 1989 a y b). Más aún, se ha señalado que los 

campesinos manejan sustentablernente' los recursos bióticos que 

encuentran en su medio, ya que son conscientes de los beneficios que les 

ofrece la conservación de su entorno físico (Toledo, 1978, 1989a; Dulfur, 

1990; Rico, 1991). 

Aunque es muy probable que para algunas comunidades campesinas ese 

sea el caso, no podemos asumir que todas las comunidades rurales 

muestren tal conducta hacia los recursos naturales que los rodean. Es 

necesario evaluar el interés qÚe los distintos grupos campesinos tienen por 

conservar su entorno natural. : Para ello, se requiere conocer el beneficio que 

La expresión "sustentabilidad." a la que hacemos reforencin se ddine de modo similar a lo señalado 
por el reporte de la Comisión Brundtlanu, y es "asegurar que -d d<!sarrollo- satisfaga las neccsidacfos 
del presente sin compromder la capacidad de las futur.is generaciones para satisfacer las propias" 
(World Comission on Environment and Development, 1987). 



las comunidades rurales perciben de éste; en otras palabras, cuantificar et 

consumo que los miembros de un poblado campesino hacen de los recursos 

bióticos a los que tienen acceso. Desafortunadamente, son pocos los 

trabajos elaborados en este sentido (Martínez, 1970; Prance, 1987). 

El presente trabajo, es una aportac:;ión al campo de la etnobotánica .cuyo 

objetivo es determinar cuales son las especies vegetales procedentes de la 

selva alta perennifo!ia2 más utilizadas por los campesinos de dos ejidos 

establecidos en la región de "Los Tuxtlas", en el sureste del estad.o. de 

Veracruz, México. 

Los campesinos que conforman los ejidos estudiado~ en el presente trabajo 

se establecieron hace aproximadamente 30 años en el lugar que ahora 

ocupan (Alvarez-Buylla, et al, 1989). Desde entonces, han estado contacto 

con el bosque tropical húmedo de la región y han tenido oportunidad de 

aprender el uso de algunas especies vegetales. Así mismo, muchos de ellos 

han introducido plantas de otros lugares (Alvart:d3uyl:a et al., 1989). Al 

igual que en casi toda la región de "Los Tuxtlas"; los habitantes de estos 

ejidos se han dedicado a la agricultura y a la ganadería extensiva, lo cual ha 

llevado a una cosiderable modificación de la cobertura vegetal original de la 

región (Dirzo y García, 1991 a). 

La conservación de los reductos d°e selva que aún quedan en esta zona 

depende en gran medida del rnal)ejo que los miembros de ambos ejidos 

hagan de ellos. Existen dos posibilidades diametralmente .opuestas. Une\ .de 

2 Las selvas altas perennifolias (Mirnnda y'Hernllndez X., i963) también son c~nocidas como bosques 
tropicales pcrennifolios (Rl.t!ndowski, 1978). 
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ellas, es desmonte; las fracciones de bosque tropical que aún existen para 

utilizar esos terren•:>s con fines agropecuarios. La otra, es aprovechar los 

recursos que el bosque tropical húmedo les ofrece, sin acabar con él. La 

toma de decisiones para actuar en uno o en el otro sentido dependerá del 

beneficio económico3 que las comunidades perciban como resultado de sus 

actividades. 

Conocer la intensidad de uso de las plantas 'de la selva alta perennifolia es 

un primer paso para poder analizar el beneficio que los campesinos perciben 

de la coñservacion de ésta. Además, una vez identificadas cuales son las 

especies vegetales que tienen un uso más generálizado y cuales sólo se 

emplean marginalmente; será posible hacer una evaluación más precisa del 

valor que la selva representa para los campesinos. 

Es necesario recordar que todos los sectores de la sociedad, y no sólo los 

campesinos en particular, son responsables de la desaparición del área 

cubierta por selvas altas perennifolias, en nuestro país y en todo el mundo. 

Sin embargo, los habitantes de las comunidades rurales son los que más 

directemente interactúan con estos sistemas naturales. De aquí se 

desprende la necesidad de estudiar la relación que ellos guardan con las 
-

selvas altas perennifolias en términos del manejo de éstas. Es importante 

saber si bajo el uso que los campesinos hacen de éstas hoy en día se puede 

asegurar su regeneración, o al. menos la preservación de la mayor parte de 

los recursos bióticos que las s
1
elvas ofrecen. 

3 En e.>te trabajo se ddine el b~neficio económico en un sentido amplio, considerando no sólo las 
ganancias mont!lurias a corto plazo, sino el conjunto de ben~ficios que los campesinos puedan 
percibir de su entorno. Martínez-Alier (1991) discute de forma intert!Sante esta diforencia al exponer 
el concepto Aristotélico de economía vs. crc:matística. 
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Solamente a partir de un conocimiento profundo de los procesos ecológicos 

que intervienen en la estructura de los diferentes sistemas naturales y de las 

interacciones sociales que determinan el manejo de los recursos; se podrán 

sugerir y planear acciones encaminadas hacia un mejor manejo y 

preservación de los ecosistemas. 

-----~ . 
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l. ANTECEDENTES 

1, 1. Antecedentes teóricos. 

Las selvas altas del mundo están desapareciendo ·a ritmos alarmantes 

(Gomez-Pompa, et al. 1972; Fearnside, 1982; Mayrs, 1988; Guppy, 1988; 

Peters, et al, 1989). Este fenómeno se torna cada vez más preocupante, 

tanto para los científicos como para la· sociedad en general. El encontrar la 

forma de poder conservar las áreas nat.urales ·que aún no presentan 

alteraciones muy fuertes de origen humano, así como técnicas de manejo de 

las zonas actualmente perturbadas de tal manera que tengan el menor 

impacto posible sobre las comunidades animales y vegetales que ahí se 

encuentran; ha sido el tema de debate en muchos trabajos de autores de · 

distintas disciplinas en los último_s años (ver por ejemplo Gómez-Pompa, 

1972; Fearnside, 1983; Katzman y Cale, 1989; Bardhan, 1984; Ewel, 

1986). 

En nuestro país han surgido, !sobre todo desde el campo de la biología, un 

importante número de . líneas de investigación enfocadas al manejo · y 

preservación de la gran riqueza biológica de la que goza nuestro país. Estas 
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incluyen enfoques como la pl<:mcación de lugares idóneos para el 

establecimiento de áreas naturales protegidas {Bojórquez-Tapia y Flores V., 

1991) y estudios sucesionales de la vegetación, tanto de lugares poco 

perturbados por el hombre (Martínez-Ramos, 1985; Bongers, 1987) como de 

acahuales (Purata, 1986). . Un aspecto que en particular _ha tenido un 

considerable número de contribuciones es el de la etnobotánica (Górnez-

Pompa, 1982a; -Toledo, 1982; González, 1984). La mayor parte de los 

estudios elaborados en este campo han explorado los usos que los 

campesinos conocen de las plantas. Esto ha llevado a algunos 

investigadores a concluir que los campesinos tienen un profundo 

conocimiento de su entorno, y que éste se manifiesta en un monejo 

sustentable del mismo (Nitons y Nigh, 1980; Zizumbo y Colunga, 1982; 

Gispert y Campos, 1986; Rico, 1991 ). 

Si bien este tipo de estu.dios etnobotánicos es de gran utilidad, hoy en día es 

necesario desarrollar trabajos que cuantifiquen qué tanto utilizan realmente 

los campesinos las especies vegetales,. y cuán dispuestos están a conservar 

el medio que los rodea con tal de poder surtirse de ellas. 

El objetivo de esta tesis, es evaluar qué plantas de un bosq\Je tropical 

perennifolio son utilizadas por los campesinos. de dos ejidos del municipio de 

San Andrés Tuxtla, en el Sureste del Estado de Veracruz, Se busca hacer 

un análisis del papel que desempeña el conocimiento de. los usos que 

pueden tener los habitantes de zonas rurales sobre las plantas. 

A partir de una amplia base de datos· bibliográficos {lb~rra-~anríquez, 1985; 

Nuñez-Farfán, 1985; Gispert y Campos, 1986; lbarra-Manríquez, 19B7; 
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Alvarez-Bouylla, 1 <'189), se seleccionaron dos ejidos ubicados cerca de un 

reducto importante de selva alta perennifolia, representada por la estación 

de biología tropical de "Los Tuxtlas", que es manejada por el Instituto de 

Biología de la UNAM (Estrada et al, 1985; Dirzo, 1987). 

Basta conocer algunas de las características de las selvas altas 'perennifolias 

para comprender la importancia de conser.varlas. Ellas representan las 

comunidades bióticas terrestres más divers·as que han existido sobre el 

planeta (Wilson, 1991; Clark y Clark, 1987; Fearnside,. 1987). Por ejemplo, 

en un solo árbol de esta comunidad es posible encontrar más especies de 

hormigas que en todas l<:s islas británicas (Wilson, 1991; Dirzo, 1991a); y 

en una hectárea, cientos de especies de árboles (Martínez-Ramos, 1985). 

·Como ya se mencionó, las áreas naturales cubiertas originalmente por 

bosques tropicales húmedos se están reduciendo considerablemente en todo 

el mundo. Las causas que generan tal destrucción, pueden explicarse 

parcialmente desde una perspectiva económica (Katsman y Cale, 1989). 

Todos ios· países que cuentan con bosques tropicales húmedos, estan aún 

en vías de desarrollo. Este. atraso económico representa un serio problema 

para lograr políticas de conservación de las selvas. En la mayoría de los 

casos, los gobiernos de estos· países no optan por la preservación de los 

recursos naturales o por estrategias de explotación que sean sustentables a 

largo plazo. En su lugar, se promueven e incentivan actividades como la 

ganadería extensiva y/o la agricultura, pues se piensa que éstas generan 

más riqueza, al menos a corto plazo (Peters et al, 1989; Goodland y Ledec, 

1989; Reppeto, 1992)'. Sin embargo, es bien conocido que tales 

actividades ocasionan profundas modificaciones en la cobertura vegetal 
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original de las zonas tropicales, generando, como se verá más adelante, 

mayores costos. Tanto la agricultura como la gan·adería extensivas pueden 

ser motivadas de forma directa, a través de políticas de colonización; o 

indirecta, por medio de los sistemas de precios. 

Debido a los parámetros bajo los que se mide el "desarrollo" económico de 

los países, el valor de los recursos naturales en general, y de las selvas altas 

perennifolias en par~ícular, se deprecia considerablemente (Goodland y 

Ledec, 1987; Martínez-Alier, 1991 ), lo que promueve su ·alteración. ·Pór. lo 

tanto, lejos de recuperar áreas perturbadas •. en la mayoría de los casos las 

tasas de perturbación o desaparición de estos sistemas permanece muy alta 

(Toledo y Ordoñez, 1987; Dirzo y Miranda, 1991 a; Dirzo y García, 1991b). 

En los países tropicales! la ganadería es la actividad que más presión ejerce 

sobre las selvas altas perennifolias (Fearnside, 1982, 1983; WRI, 1990; 

McNeely et al., 1990). En el caso de México, por citar un ejemplo, durante 

1990 la producción nacional de carne· de res fué de 800 mil ioneiada::;, 

ocupando 90 millones de hectáreas, lo que representa el 80% de la 

superficie dedicada a actividades agropecuarias, y el 45% del territori~ 

nacional (WRI, 1990). Según datos oficiales, cada año se tjeforestan 

370,000 ha en nuestro país (SARH, 1991 ), .de las cuales la mayor parte 

pasan a formar pastizales para la cría de ganado. En· la región de "Los 

Tuxtlas", se ha reportado una tasa "de desaparición anual de la cobertura 

vegetal original (selva alta perennifo_lia) de 4.2% (Dirzo y García, 1991 i . 

. 
La gran cantidad del territorio ocupado por el ganado parece indicar que 

éste es un buen negocio; sin embargo, algunos estudios. más cuidadosos 
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muestran que no . lo es tanto, al menos para la mayor parte de los 

campesinos (Mestries, 1991). Si bien muchos de ellos aumentan 

considerablemente sus ingresos al introducir ganado a sus tierras, en la 

mayoría de los casos el nivel de vida sigue siendo muy bajo, ·pues las 

grandes ganancias de este negocio rara vez quedan en sus manos. 

Además, el costo de oportunidad de criar ganado a costa de exterminar los 

recursos naturales es muy alto, aunque ni los campesinos ni la sociedad en 

general lo perciban, ya que el valor que poseen éstos es mayor que la 

ganancia que se obtiene a partir de su modificación para la introducción de 

ganado (Peters et al., 1989; Ledec, 1988). 

Para atribuirle un valor más adecuado a las selvas altas perennifolias, hay 

que hacer dos tipos de consideraciones: ·aquellas de índole monetaria y 

·aquellas de índole no monetaria (Goodland y Ledec, 1987; Ledec, 1988; 

Ledec y Goodland, 1.989; McNeely et al, 1990; Ma_rtínez-Alier, 1991). Las 

primeras pueden subdividirse nuevamente· en las que tienen un valor 

económico aparente, como es el caso de las maderas finas y los frutos, y 

;:;quc!!as cuyo valor P.conómico no es evidente; es decir, los "servicios" que 

pueden prestar las selvas (o cualquier otro ecosistema} de los cuales no se 

es consciente todo el tiempo, como la conservación de las condiciones 

climáticas en las vecindades de ·éstas, el mantenimiento de suelos, el 

amortiguamiento de vientos y la protección de mantos acuíferos. 

Las razones de índole no monetaria consisten en otro tipo de valores, 

difícilmente cuantificables en términos económicos. Tal es el caso del valor 

científico, es decir, el gran interés que encierran estas comunidades en 

donde un alto número de especies (quizás muchas con utilidad directa para 
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la humanidad) están aún por ser descritas. Por otro lado también debe de 

considerarse el valor estético que guardan todo·s los ecosistemas poco 

perturbados en general. Finalmente se encuentran razones de tipo ético, es 

decir, hay que considerar que los bosques tropicales húmedos representan 

las comunidades terrestres más diversas del planeta, lo cual no sólo es 

cierto para nuesta época, sino para todo el periodo en que ha habido yida 

sobre la tierra (Wilson, 1991 ), y que no tenemos derecho de destruir estas 

comunidades. 

México, debido a sus características geológicas y orográficas, es uno de los 

países con más riqueza de especies del planeta (Toledo y Ordoñez, 1987; 

Flores Villela, 1988; Dirzo, 1992, Gomez-Pompa, 1985); entre sus recursos 

naturales cuenta con casi todos los ecosistemas existentes en el mundo 

(Rzendowski, 1978). El. territorio nacional abarca un área poco menor a· los 

2 millones de kilómetros cuadrados de los cuales menos del 3% se 

encuentra dedicado a algun régimen de conservación4 (SEDUE, 1989). Esto 

quiere decir que la mayor parte de los recursos naturales de México, 

incluidos sus bosques tropicales, son potencialmente susceptibles al manejo 

que las comunidades rurales hagan de ellos. La población del país. es d~ 

aproximadamente 80 millones de habitantes (INEGI,. 1991 ). 

Aproximadamente el 30% de ésta vive en el campo (INEGI, 1990). Del tipo 

de manejo que desarrolle esta población campesina, dependerá la 

conservación o el exterminio de la riqüeza biológica de nuestro territorio. De 

aquí la importancia de conocer la t.orma· en que los campesinos en gen.eral 

4 La Ley general dd equilibrio ecol6gico y prokcción al ambiente establece nu~ve distintas cat<:gorías 
de áreas naturales protegidas de acuerdo con su tamaño y el tipo de actividad qu.: se puede 
desarrollar en ellas. Boj6rquez-T;ipia y Flores V. (1991) liacen una buena crítÍca al Sistema de úr~as 
naturales protegidas (SINAP). 
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manejan la tierra y utilizan sus recursos. 
·-' 

Es necesario mencionar, que los campesinos no son un grupo en ningún 

sentido homogéneo. Las características sociales, económicas y 

antropológicas pueden ser muy diferentes entre comunidades rurales no 

muy alejadas geograficamente entre sí. La gran riqueza cultural de nuestro 

país lo convierte en un mosaico heterogéneo de grupos étnicos que pueden 

diferir mucho en la forma en que se relacionan con el medio que los rodea. 

Esto implica que hay que ser cuidadosos con cualquier generalización 

respecto a las conductas de manejo que hacen de los recursos naturales. 

Las condicionantes jurídicas,· sociales y económicas que la sociedad impone 

de manera explícita o no, sobre las coml!nid_ades rurales tendrán un gran 

.impacto en la forma en que éstas manejen los recursos naturales a los que 

tienen acceso. Además, dentro de la comunidad pueden surgir instituciones 

(nuevamente explícitas o no) o tradiciones de manejo con un efecto aún 

mayor (Oakerson 1986). 

De acuerdo con varios reportes, en el país hay muchas comunidades 

campesinas, que a través de tradiciones centenarias logran hacer un manejo 

sustentable de sus tierras (Nitons y Nigh, 1980; Toledo, 1989, 1990). 

Según los .mismos autores, esto se debe a que a lo largo del tiempo han 

acumulado una gran cantidad _de conocimientos empíric.os de su medio, lo 

que les permite aprovechar los recursos naturales de manera sustentable. 

·Sin embargo, no podemos asumir que todas las comunidades tienen tal 

conocimiento, nf mucho menos que su conducta, én cuanto a la 

conservación se refiere, esté condicionada por éste a priori (Bellón, 1990). 
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Es posible que una comunidad establezca una relación dei explotación con el 
J . 

medio que la rodea que no tenga nada que ver con los conocimientos que se 

hayan acumulado por muchos años, sino que intervengan de manera más 

directa otros factores, tales como las características de los mercados en los 

que los campesios se encuentran insertos, el precio de los productos que los 

campesinos producén, o las relaciones sociales que actualmente existen 

dentro de la comunidad (García-Barrios y García-Barrios, 1990). Por ello, es 

importante evaluar no sólo el conocimiento que los campesinos tienen de su 

entorno, sino también que tanto utilizan tal conocimiento en el manejo de 

los recursos que los rodean (Alvarez-Buylla et al., 1989).· 

Un elemento importante que hay que mencionar, es que aparentemente, las 

selvas altas perennifolias no son ecosist~mas tan imperturbados por el 

hombre, como suele pensarse. Esto ·parece ser un hecho especialmente 

cierto en América Latina, en d_onde los bosques tropicales húmedos poseen 

una mayor diversidad de plantas útiles que en el mismo tipo de sistemas de 

Africa, Asia o Australia (Gómez-Pompa, 1982b). Dicho fenómeno nos habla 

de que en el pasado las selvas probablemente estuvieron sujetas a un 

manejo antropogénico (Gómez-Pompa, 1982b; Levi, 1990; Lazos, com. 

pers.). Sin embargo, esto no quiere decir que todas las selvas pueden ser 

sujetas a cualquier tipo de manejo sin que desaparezcan. Aunque hay 

mucho que aprender de aquellas comunidades que logran un uso 

sustentable de sus selvas, es importante no dejarse llevar por romanticismos 

y evaluar de forma objetiva si bajo el manejo actual llevado a cabo por la 

mayoría de las poblaciones rurales se puede conservar la gran riqueza 

biológica de los bosques tropicales. 
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Debido a la política agraria de coloniza'ción que se ha seguido en México 

desde los años cincuentas, en el sureste del país han surgido una gran 

cantidad de nuevos ejidos, en especial en tierras tropicales (Alvarez-Buylla et 

al., 1989; CONAPO, 1990). Muchos de ellos están conformados por gente 

que proviene de tierras cercanas, pero también hay algunos que se 

· \ componen de emigrantes de regiones muy alejadas. Hoy en día, la mayo.r 

parte de los poblados del sur de Veracruz, en particular del área de los 
-.1 
.. Tuxtlas, son en realidad asentamientos relativamente recientes, con menos 

~· 

de 35 años. 

Muchos de los campesinos de estas regiones han introducido plantas o han . . 
aprendido a utilizar las locales para satisfacer sus .necesidades. Pero 

también, muchos de ellos se enfrentan a un medio relativamente nuevo, por 

lo q~e no han tenido tiempo de desarrollar el conocimiento adecuado para· 

manejarlo. 

Si los· campesinos utilizan un recurso de uso común, como pueden ser las 

plantas de la selva, es posible que se preocupen por conservarlo y surjan 

instituciones dentro de la comunidad para normar su manejo (Oakerson, 

1986). Por otro lado, si los campesinos no utilizan tal recurso, es posible 

enton~es que pierdan cualquier interés por conservarlo, y que por lo tanto 

acaben con él para sustituirlo por otro que les dé mayores beneficios 

monetarios (ganado). Por ello, es de sumo interés evaluar el beneficio que 

los campesinos perciben de conservar un bioma no alterado, tal como la 

selva alta perennifolia. Un primer paso en esta dirección, es evaluar qué 

plantas son las más empleadas; pues sobre estas últimas resultará más 

provechoso desarrollar cualquier análisis económico. 
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A partir del conocimiento de la intensidad da uso de las plantas de la selva 
·' 

alta perennifolia, podrémos tener mayores elementos para discutir sobre las 

tendencias actuales en cuanto a la conservación de este tipo de ecosistema, 

ya que fa cantidad de selva que los campesinos estén dispuestos a 

conservar será directamente proporcional al valor de uso que ellos le 

asignen a la selva. · 

Del conocimiento de las condiciones actuales que llevan a que Jos 

campesinos de los ejidos estudiados a hacer o no un uso intenso de las 

especies ·que pueden extraer de Ja se!va alta perennifolia, podremos también 

adelantar, a_unque con mayores reservas, lo que puede ocurrir con Ja selva 

alta perennifolia en lugares donde se presenten características sociales y 

naturales similares. 

1.2. Descripción de los sitios de estudio. 

Como se mencionó, el estudio de campo se desarrolló en los ejidos de 

Balzapote y Laguna Escondida, en el municipio de San Andrés Tuxtfa, en el 

Estado de Veracruz. A continuación se ofrecerá una breve descripción de la 

región de "Los Tuxtlas", señalando aquellos puntos que son comunes para 

ambos ejidos y posteriormente, se indicarán las particularidades de cada uno 

de ellos. 

1.2.1. La Región de Los Tuxtlas. 

En Ja costa del Golfo de México, al sureste del Estado· de Veracruz, se 

encuentra fa extensión más suroriental del Eje Neovolcánico Transversal. 
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Esta área comprende una zona montañosa rodeada por las tierras bajas de 

. las planicies costeras, y se le conoce con el nombre de "Los Tuxtlas" (mapa 

1). Esta región puede a su vez subdividirse en dos vertientes (Alvarez del 

Castillo, 1977): una norte y una sur. La primera es dominada por el volcán 

San Martín Tuxtla, mientras que la segunda por el volcán Santa Marta. Los 

lugares en los que se llevó a cabo la parte experimental de !a presente tesis . 
están ubicados en la vertiente norte. 

a. Geología y orografía 

La región de Los Tuxtlas está constituida principalmente por un maciso 

volcánico de dioritas y extrusiones de tipo andesitico y basáltico, aunque en 

ocasiones hay afloramientos de material sedimentario marino del terciario. 

El material volcánico más antiguo corresponde al Oligoceno, aunque también 

hay rocas del Plio Y. Pleistoc.eno (Ríos-Mcbeth, 1952 y Andrle, 1984; en 

lbarra-Manríquez, 1_985). En la región se han suscitado varios derrames 

yolcánicos. El más reciente de éstos ocurrió hace 200 años (Alvarez del 

Castillo, 1977). 

Como resultado de la gran actividad volcánica, la región es notablemente 

accidentada, con pendientes muy pronunciadas en algunos sitios. La altura 

máxima 'se alcanza en la cima del Volcán San Martín Tuxtla, a 1738 metros 

sobre el nivel del mar (Alvarez del Castillo, 1977). 

b. Hidrografía 

El macizo volcánico de Los Tuxltas se encuentra entre las dos regiones 
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!\lapa l. 

REGION NORTE DE LOS TUXTLAS 
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A. Balzapote, B. Lázaro Cárdenas, C. Laguna 

Escondida, _D. Instalaciones de· la Estación de 

Biología Tropical "Los Tuxtlas". 
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aluviales formadas por los ríos Coatzacoalcos y P.apaloapan. Cerca de los 

ejidos ~studiados fluyen varios ríos y arroyos. El principal cuerpo de agua 

de este t!po es el río máquinas. Cerca de la región de estudio. se encuentra 

la laguna de Sontecomapan, donde afluyen los principales desagües de la 

zona hacia el Golfo de México. Más al sur, se encuentra el lago de 

Catemaco (Oyama, 1987). 

c. Suelos 

De acuerde con Ch!zón ( 1984; en !barra Manrfquez, 1985), los tipos de 

suelo están muy relacionados con el tipo de vegetación que presentan. En 

la región hay suelos jóvenes y poco desarrollados. Chizón los ubica en 

cuatro unidades cartográficas. La más dominante de ellas, con un 80%, es 

la que se conoce como feozem húmico, regase! eutrico y feozem lúvico, de 

acuerdo con la clasi~icaciÓn i:=AO-UNESCO (lbarra Manríquez, 1985). Este 

mismo tipo. de suelos se le ha denominado Humitropept, Eutropept y 

f-.rguido!! !USDA., 1975; en lharra-Manríquez. 1985). Esta unidad 

cartográfica se caracteriza por tener una ·pendiente pronunciada del 15 al · 

22%, y con suelos con un horizonte orgánico de aproximadamente 5 cm. de 

profundidad. Debido a las pendientes y a la edad geológica, estos suelos no 

hán desarrollado aún todos sus horizontes, present~ndo generalmente el 

horizonte A y ocasionalmente el B (Oyama, 1987). 

d. Clima 

La fórmula climática que resume las características de la sierra de Los 

Tuxtlas,'según el sistema de Koeppen modificado por García .es Af {m)w"(i')g 
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(García, 1973, en .~>-¡ama, 1987). Este corresponde ·a un clima cálido 

húmedo con una temperatura media de 24.6º C. La temperatura más 

elevada se alcanza en el mes de mayo (32.8º C), y la más baja en diciembre 

(16.4° C). La oscilación térmica anual es relativamente pequeña (Estrada et 

al, 1985). 

Hay· un patrón estacional en cuanto a la precipitación en la zona (fig. 1 ), 

aunque llueve durante todo el año. Durant.e el periodo marzo-mayo, se 

presenta una época de relativa sequía, mientras que en el lapso junio-

febrero, la. precipitación es mayor (Martínez-Ramos, 198~; Oyama, 1987). 

Entre los meses de septiembre a febrero, el área se· ve afectada por la 

presencia de vientos fríos provenientes del hem!sfério norte, que alcanzan 
.. 

velocidades de hasta 80 Km/h. Estos son conocidos localmente como 

"nortes", ·y tienen un importante impacto sobre la comunidad vegetal de la 

región (Martínez-Ramos, 1985). Además,. ?Portari cerca del 15% de la 

precipitación anual (Oyama, 1987). 

e. Vegetación 

De acuerdo con Alvarez del Castillo (1977), las partes más elevadas de la 

sierra de Los Tuxtlas, presentan selva baja, mientras que las partes bajas de 

la región estaban cubiertas originalmente por selvas altas perennifolias 

(Pennington y Sarukhán, 1968; Alvarez del Castillo, 1977) 
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Se sabe que las se 1yas altas perennitolias se distribuían hasta el norte del 

Estado de Veracruz y al sur del de San Luis Potosí, en una parte de la zona 

conocida como La Huasteca (Rzendowsky, 1978; Dirzo, 1991 b). 

Desgraciadamente, el grado de perturbación en esas zonas ha hecho 

prácticamente desaparecer las selvas que ahí se encontraban (Dirzo, 

1991 b). Esto le imprime un interés especial a la región de "Los Tuxtlas", 

pues contiene quizás los reductos de selva conservados más boreales en el 

continente americano. 

Hoy en dla, la vegetación de la región está representada por pequeños 

parches de selva alta distribuidos entre pastizales y potreros con un alto 

grado de perturbación. 

El reducto de selva mejor conservado en la región está representado por la 

estación de Biología Tropical ."Los Tuxtlas", que depende del Instituto de 

Biología de la UNAM (mapa 2). La vegetación de ésta, ha sido estudiada 

por varios autores íiviartínez-Ramus, í 985; iuarra-iviawíque¿ y Si111:11,;a, 

1987). Se ha encontrado que las especies más comunes de árboles que 

alcanzan el dosel de la selva son, entre otros, Ficus insípida, Poulsenia 

armata, Lonchocarpus guatemalensis, Cordia megalantha, Pterocarpus rohrii 

y Ompha/ea oleifera (lbarra-Manríquez, 1985). Entre las especies de menor 

talla encontramos Pseudo/media oxiphyl/aria, Stemmadenia donell-smithii, 

Guarea glabra, Pouteria drlandii y Dendropanax arboreus. Bajo el dosel 

encontramos otra capa de vegetación constituida por árboles de mencir 
! 

estatura y palmas. Esta capa es ampliamente dominada por Astrocarium 

mexicanum, aunque también encontramos otras especies como Guarnía sp. 
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Faramea occidenta''.s, Psychotria chiapensis, P. simiarum, P. fax/ucens, 

Chamaedora tepejilote, etc. (!barra Manríquez, 1985; Oyama, 1987). 

En un sitio intermedio entre los reductos de selva bien conservada y los 

lugares altamente perturbados, encontramos .los "acahuales", o sitios con 

vegetación secundaria. Estos lugares son áreas en las que los campesinos 

permiten que se regenere la vegetación, para que la tierra adquiera 

nuevamente los nutrientes necesarios para· volver a explotarla. Purata 

(1986) hace una descripción bastante completa de la sucesión en estos 

sitios, así ·como de los factores que la influyen. 

f. Fauna 

La fauna de la región es rica y diversa. Por ejemplo, en cuanto a los 

vertebrados, se sabe que hay. alrededor de 50 especies de anfibios, entre 

anuros y urodelos. Se han identificado cerca de 103 especies de reptiles, 

cuyos hábitos alimenticios varían mucho entre sí, pues hay desde 

insectívoros hasta frugívoros (Vogt, com.pers; Dirzo, 1987). En lo que 

respecta a las aves, las familias Accipitridae, Tyranidae, Emberizidae y 

Columbridae son las mejor representadas. De éstas, el 65% de las especies 

son residentes, y el resto son migratorias (Oyama, 1987; Dirzo, 1987). 

La mastofauna de la región está compuesta por 90 especies de 11 ordenes 

y 18 familias. Los órdenes que más especies tienen son Rodentia, 

Chiroptera y Carnívora, con el 77% del total (Estrada et al, 1985). 

La pérdida de selva alta perennifolia ha llevado a la desafortunada 
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desaparición de algu11os organismos antes comunes en la región. · Tal es el 

caso del ocelote (Fe/is pardaiis), el jaguar (Panthera anca) y el mono araña 

(Atetes geoffrovn (Dirzo, 1987). 

1.2.2. Balzapote. 

En 1963, los campesinos de varias partes de Veracruz, recibieron permiso 

por parte de las autoridades agrarias para asentarse en la región de "Los 

Tuxltas", como resultado de las políticas gubernament::des de colonización 

del Trópico (Alvarez-Buylla, 1989; INEGI, 1990). Los terrenos en donde hoy 

se ubica Balzapote y Laguna Escondida, formaban parte de una colonia 

militar. Debido a que la mayor parte de las tierras permanecían "ociosas", 

les fueron otorgadas a los campesinos recién llegados. 

Desde entonces, se repartieron las primeras tierras, y se comenzó a 

modificar la cobertura vegetal origi11ai, ocup<::do hasta c;i1>e momento por 

selva alta perennifolia. Pronto la ganadería extensiva y la agricultura se · 

convirtieron en las actividades preponderantes. 

Los primeros pobladores de Balzapote se establecieron en un lugar a 

aproximadamente 2 km. de la costa del Golfo de México y a 32 Km. de 

Catemaco sobre el camino que comunica a esa ciudad con Montepío. En los 

primeros años de la década de los 80, la población d~cldió reubicar el 

poblado, trasladándose al lugar que actualmente ocupa en la orilla del mar. 

Poco tiempo después, el poblado llegó a un acuerdo con la compañía de 

constru'cción lCA S.A. la empresa se comprometió a .trazar las calles del 
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nuevo poblado y ~, dotarlo de luz eléctrica. Los campesinos a su vez 

permitieron que la e1npresa explotara las rocas de algunos montes cercanos 

a la costa. Estas rocas se utilizarían más adelante para la construcción de 

instalaciones petroleras en Veracruz y Tabasco. Las consecuencias sobre el 

paisaje fueron funestas. 

A pesar de que los primeros campesinos se establecieron hace casi 30 años, 

Balzapote aún no recibe el reconocimiento presidencial corno ejido. Esto se 

debe en gran medida a un fuerte conflicto interno entre los. intereses de los 

campesinós que poseen mós tierras, y !os que tienen menos (Alvarez-Buylla, 

1989). Cuando la Secretaría de la Reforma Agraria acredite a este lugar 

como un ejido, tendrá que haber una revisión de la cantidad de tierras con 

las que cuenta cada campesino. Eso llevar~a .. a los campesinos que tienen 

más tierras a ceder parte de éstas a los· que poseen menos. 

A pesar de lo anterior, los campesinos de este lugar se siguen refiriendo a 

Balzapote como un ejido. De hecho, la organización interna responde a la 

de este tipo posesión de la tierra. Existe una asamblea de ejidatarios, y se 

elige a un agente y a un comisario ejidal. 

Actualmente hay aproximadamente 100 familias, de las cuales 60 son de 

ejidatarios y el resto de vecinos. Estos últimos son campesinos que viven 

en el ejido, pero que no pueden reclamar ninguna tierra. A pesar de ello, 

algunos vecinos logran hacers~ de pequeñas porciones, o rentan las tierra·s · 

para cultivar ellos mismos. 

En la muestra de campesinos que fueron entrevistados para esta tesis se 
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incluyeron 26 familias de ejidatarios y 12· de vecinos. 

1.2.3. Laguna Escondida . 

. 1 Al ·igual que para el caso de Balzalpote, los primeros campesinos que 

conformaron este ejido llegaron en 1963, es decir, sólo cuatro años antes 

~· 

de que se estableciera la Estación de Biología Tropical "Los Tuxltas". Desde 

que esta se fundó, los campesinos de Laguna Escondida han tenido una 

fuerte relación con ella. 

Algunos ejidatarios reclaman tierras de la estación como suyas. 

Actualmente, aproximadamente 100 ha de ésta, estan desmontadas y 

ocupadas por parcelas y potreros pertenecientes a este ejido (Dirzo, 

com.per.; Oyama, 1987). Por otro lado, muchos campesinos de Laguna 

Escondida, tanto ejidatarios como vecinos, trabajan en la propia estación. 

A diferencia de Balzapote, Laguna Escondida si es un ejido reconocido por · 

las autoridades agrarias desde 1987, aunque si hay campesinos que 

usufructan mayores cantidades de tierras que otros. 

Cuenta con 38 familias, de las cuales 24 son de ejidatarios y 14 vecinos. 

Para este trabajo se entrevistó a un total de 12 familias. 7 son ejidatarios y 

5 son vecinos. 
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11. METODO DE ESTUDIO 

Para determinar la intensidad de uso de las plantas de la selva alta 

perennifolia, se encuestó a los campesinos de los ejidos de Balzapote y de 

Laguna Escondida, en el Municipio de San Andrés Tuxtla, en el Sureste del 

Estado de Veracruz. 

Las entrevistas con los campesinos se llev.aron a cabo en un total de 6 

visitas al campo, con duraciones que iban de 4 a . 1 O días y que se 

efectuaron durante el periodo comprendido entre 1os meses de marzo y 

diciembre de 1991. En esos meses, se visitaron 38 unidades domésticas de 

producción campesina en el ejido de Balzapote y 12 en el ejido de Laguna 

Escondida. 

La unidad doméstica de producción campesina se definió como la familia 

nuclear más otros miembros "adoptados", que pueden o no ser familiares 

cercanos, pero que colaboran sin percibir ningún ingreso monetario con las 

faenas del hogar, de la parcela y/o del potrero. La unidad doméstica de 

producción puede además contratar mano de obra asalariada, lo cuál ocurre 

durante la época de cosecha de algunos productos comerciables, tales como 

el chile (Capsicum annuml o el cacahuate (Arachis hypogaea). Para ver otra 
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definición con respecto a las unidades de producción, referirse a Chayanov, 

1974. 

Es necesario mencionar que algunos miembros de varias de las unidades 

domésticas de producción campesina que fueron encuestadas emigran (al 

. '. menos temporalmente) a las ciudades en busca de trabajo asalariado, o de 

educación. Todas estas personas se consideraron como parte de la unidad 

·~i .,., de producción ya que si bien pueden encontrarse la mayor parte del año 

~· 

fuera del ejido, las contribuciones monetarias que hacen al ingreso familiar 

los convierte en verdaderos agentes activos de la comunidad a la que están 

vinculados. 

Durante la primera visita al campo se recabaron los datos propios de cada 

una de las unidades domésticas de explotación, tales como el número de 

integrantes que la co.mponían, los nombres de cada uno de ellos, su sexo, 

edad y si laboraban permanentemente en el ejido o si lo hacían al menos por 

1,1nos meses al año fuera de éste. Para el caso de estas últimas personas, se 

averiguó con cuánto participaban (si es que lo hacían) para cubrir el gasto 

cotidiano de la unidad doméstica de producción campesina. 

Por otro lado, se preguntó sobre el estado que guarda cada familia dentro de 

la estructura del ejido, es decir, si son vecinos o ejidatarios. En caso de ser 

vecinos, se interrogó si tienen acceso a la explotación de alguna porción de 

tierra, y bajo que vía la pueden conseguir (arrendamiento, medierismo, etc.). 

A los ejidatarios se les inquirió sobre la cantidad de tierras de las que 

disponen. Se averiguó, para ambos grupos, de donde provienen las plantas 

que utilizan. Esto es, si se colectan en sus potreros, ~n sus solares o en 
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tierras de usufructc:, común. La intención de esto último fue encontrar la 

visión que los difercn.tes miembros de la comunidad tienen sobre el uso y 

propiedad de las tierras, tanto de uso individual como aquellas consideradas 

de uso común. Por último, se preguntó el lugar de origen de cada unidad de 

producción. 

Asimismo, durante esta primera visita se sondeó de manera informal sobre 

las posibles necesidades que los campesinos satisfacen con plantas 

provinientes de la selva tropical. Esto fué útil para la p!aneación de las 

posteriores visitas y la elaboración de los formatos de encuesta a utilizarse 

más adelante. 

Una vez ubicadas las familias de ambos ejidos que estaban dispuestas a 

participar en las encuestas y conociendo los usos que generalmente se 

efectuaron las visitas posteriores a los dos ejidos. En éstas, se les preguntó 

a los campesinos qué especies vegetales emplean para desarrollar sus 

actividades diarias. tales como la preparación de alimentos, las faenas del 

campo, el tratamiento de enfermedades y la construcción o reparación de 

viviendas, muebles y herramientas. En las encuestas se registró el lugar 

donde colectan las plantas que fueron mencionadas, la frecuencia con que 

se emplean y la cantidad utilizada: Asimismo, se registró si un evento de 

uso representaba la destrucción de la planta. 

Las entrevistas se desarrollaron en la casa de cada una de las unidades .de 

producción, recorriendo los solares; y además, se acompaño a algunos 

campesinos a sus respectivos potreros, con la intención de observar que 

tipo de plantas de la vegetación original de la selva son inducidas en ellos y 
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con que fín. También se tomo registro de las espe.cies introducidas que son 

cultivadas. 

Con los datos obtenidos a partir de las encuestas antes mencionadas y con 

las observaciones hechas a partir de las visitas efectuadas a las parcelas y 

potreros, se pudo llegar a una lista de especies que son empleadas por los. 

pobladores de ambos ejidos. Esta lista se comparó con el listado florístico 

:~} que existe para la estación de Biología Tropical "Los Tuxltas" (lbarra-

~.· 

Manrríqez y Sinaca, 1987). De esta manera se estableció que plantas son 

de la región, y cuales fueron introducidas. Para ello, se asumió que todas 

las plantas que aparecen en el listado florístico de la estación (Ver lbarra­

Manrfquez y Sinaca, 1987) forman parte de la cobertura vegetal original que 

había en esta zona, o al menos que no fueron introducidas recientemente 

por los pobladores. De igual modo, se tomó por un hecho que las plantas 

que no aparecen en dicho listado, peco que sí son utilizadas por los 

campesinos, fueron introducidas recientemente; sin embargo, algunas 

especies que no aparecen enlistadas en el trabajo de lbarra-ivianriquez y 

Sinaca, si fueron consideradas como nativas, por sugerencia del segundo 

autor. 

Se calculó a continuación la intensidad de uso para cad'a una de las especies 

vegetales empleadas por los campesinos de Balzapote y de Laguna 

Escondida. Para ello, se armó una matriz de datos para cada una de las 

unidades de producción. En los ejes x y y de estas matric~s se enlistaron 

por un lado las especies utilizadas y por otro los usos que se encuestaron 

(tratamiento de enfermedades gastrointestinales, respiratorias, cutáneas y 

de cualquier otro tipo; consumo de especies alimenticias; construcción de 
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viviendas, cercas, ~uebles y herramientas; ornato y combustible). Si una 

familia empleaba una especie vegetal para un uso en particular, se anotaba 

un valor de uno en el cruce de dicha especie y su uso. De igual manera, si 

alguna especie era aprovechada para satisfacer más de una función, se le 

asignaba una unidad a cada uno de los usos que se le atribuían. Una vez 

que se completarán las matrices para todas las familias, éstas se 

sobrepusieron y se armó una matriz final para cada ejido, en la que se 

sumaron los valores ele todos los evetos de· uso por cada especie. Con 

estas matrices finales, fué posible estimar qué especies so11 más empleadas 

por un número mayor de unidades de producción, cuáles son utilizadas para 

satisfacer más usos y el porcentaje de familias que utiliza cada especie. 

Finalmente, se estableció la intensidad de .uso para cada una de las 

especies, primero para cada uno de los usos ya mencionados y finalmente 

para una agregacion final de todos ellos. La intensidad de uso se obtuvo 

calculando el porcentaje de uso de cada especie, calculado de la siguiente 

manera: 

I;= uso de sp; x 100 
us? de sp1 

donde I;= intensidad de uso de la especie i. 

sp;= especie i. 

spt = total de especies. 
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Los datos de intensidad de uso de las especies. se calcularon .de forma 

separada para Balzapote y para Laguna Escondida, con la intensión de 

registrar alguna diferencia en entre los dos ejidos. También, se obtuvo una 

intensidad de uso de todas las especies considerando a los datos de los 

ambos ejidos como una sola muestra. 
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111. RESULT J'\DOS 

Los campesinos de ambos ejidos aprovechan varias especies vegetales para 

satisfacer sus necesidades. La mayor parte de las plantas que emplean son 

propias de la región, es decir, aparecen en el listado de la estación de 

biología tropical "Los Tuxtlas", de acuerdo con lo que definimos en el 

capítulo 11. · Además, los campesinos también echan mano de un buen 

número de especies introducidas. En este capítulo se describe primero la 

intensidad de uso que reciben las plantas que formaban parte de la 

cobertura vegetal original (selva alta perennifolia) y posteriormente se 

discute lo relacionado con las ·que han sido introducidas por los campesinos. 

Por tíltimo, se mencionan los resultados relevantes en cuanto a los 

habitantes de ambos ejidos. 

3.1. Especies de la región. 

3.1.1. Resultados Generales 

Se contaron 56 especies vegetales que son utilizadas por los campesinos de 

Balzapote y de Laguna Escondida y que son nativas de la región de "Los 

Tuxtlas". En el cuadro 3.1 ·aparece el nombre común para cada una de 

ellas, la familia a la que pertenecen y el uso que se les atribuye. Asímismo, 

se menciona cuales son las partes que se aprovechan y se un evento de uso 
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Cuadro3.1 
ESPECIES DE LA SELVA ALTA PERENNIFOLIA DE LA REGIÓN DE "LOS TUXTLAS" 
UTlLIZADAS POR LOS CAMPESINOS. 

Nombre común Especie Familia Uso 

fAbobob1 IPoulsema ermelll Moraceoe Alimento. 

Acullo Piper auritum Pip11roccae Medicinal. 

AMaruoso Vcrhesi'n11 croco:a Cornpositae ~llcdicinal. 

AmiltC SDp1um macroc;;rpa tu¡: horbmceae . r·Acdic1nal, construccion. 

Arnice Ncuro/acno macroccphala Cornpositnc ~./h;dicinn!, construcción. 

Coscari\lo Croton schiedeanus Eu~ horbi~ccao Combustible, alimento, construcción. 

Cedro Ccdc.•rela odoretl1 r\"fo be.cae Construcción. 

Chauol11poli Ardisia sp. My·sinaccne Alimento, construcción, coml1ustiblc. 

Chagnnc Du!IJt.'taia glome.~ara Lccumi1u1!;ae Constn1cciún, comLustilJlc. 

t.:;~ 

Chancarro Cccropia obrusilolia Momccae Alimunto, medicinal, c;onstrucción, combustible. 

Chico zapato Manilkoru zapo ta So¡1otacoae Alimtmto, construcción, combustible. 

Chipilo Dfphysa ro/Jinoidcs. Let urninosae Construcción. 

Chocho A:;trocNyum nwxicnnum Pol1vw Alimunto, construcción. 

Choteto An•tiaria /unugiilosa Cü:yophil!uceno MtJ-dicinul. 

Cocuite G!iricidia scpium Lc{1uminosoo Construcción, combustible, modicinol. 

Coyo!illo AmcliEJ patcns Rubiaceoo Mt!Gicinn!. 

Cundo amor Momordicn cha1antia cu.:urbitacoac Medicinal. 

Encino Qucrcus acutifolia Faoaceoo Combustible. 

E~cobillo Eugoni:J acupu!censis M·rrt.1ctrnc Alim·~nto. 

Gagopache Passif/oru sp. Pn:;sif!ornccac r ... fodicinal. 

Mnno de gólopago !.1:Jch.1clium flotibundum Lc11uminos;:rn Medicinal. 

G.1sparito Erytrina sp, Lc1¡uminosae Medicino!, canstrución. 

Golo11drina Chnmuescyce hirta Euphorbiaccao Mt!dicin<.il. 

Guuco Aristolochia ovl!lifolia Aristolochiacene Medicinal. 

Guotutole . Smiluxsp. Sn:i!urjcctrn f\fo<!!ci11.,I. 

Huele do noche Ccstrum ruscmusum So anaccne Mr.Jicin~I. 

Jobo Spondiss rad/kaferi Anacnr<liace•?e Cor.:.:rucción. 

Jonoto Acliocarpus oppcndiculatus Til.aceao Construcción, Cornbustiblo. 

Lupipi Dí'pho/i"s mi"nutJ11ora Sa::>otaceao Combustiblo. 

Lnurcl Nccrandra sp. Lauract:oo Con~trucción, combustible. 

Limoncillo Rlieedia edulis Guuiforae A!;m~r.to. 

• d = destructivo 
nd = no destructivo. 

Parte utilizadn Tipo de uso• 
IFruto nd. 

Tollo, hojas. nd. 

l~foj<JS nd . 

rollo, hojas. d, nd. 

Tollo, hojas. d. nd. 

Tollo, hojas. d, nd. 

Tallo. d. 
Fruto, tollo. d, nd. 

T11lla. c. 

Fruto, hojas, tallo. d, nd. 

Fruto, hojas. d, nd. 

Tallo. d. 

Fruto, flCJr. tn!:o, hojns. d, nd. 

1-!ojilS. nd. 

Hojas, tallo. d, nd. 

Hojr.s. nd. 

Hojos, tnllo. nd. 

Tallo. d. 

Fruto. nd. 

Hojns. nd. 

Hojas. nd. 

Hojas, tollo. d, nd. 

Hoj:Js, tullo. nd. 

Ta!lo. d. 

Hojus. nd. 

Hojn~. nd. 

Tullo. d. 

Tollo. d. 

Tallo. d. 

Tollo. d. 

Frut.J. r<i. . 
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Cuadro 3.1 (Continuación). 

Lombricero Spigolia pa/mori 

Nompi Tapirira moxicann 

Nopo Cordia sto/Jifera 

Ojochi Brosimum alicastrum 

Olozapote Coucpia pa/yandra 

Pa!o colorado Cupaneu off. macrop/1y/la 

PHlo de agua Dcndropanux urborcus 

Palo de gusano lonchacarpus gu;itemalcnsi:: 

Palo mulato Burnara simaruha 

Pulo verde //ox valeri 

?OJqui Oonlium guiunonso 

Rnbo de faizán Phyto/¡¡ca ruvinoidos 

Rníz de piedra Ant/Jurium schlechtcr1dalii 

Sabino Guarea gmndifolia 

Suchil Corúia nlliodora 

Tnrro Arundo úonax 

Tonou;1lndo Hippocr.11e.1 cr.l11srroides 

Tcpr.jiloto Chamaec/oro tcpejilote 

Tomatillo Pseudo/medio ox~·phyllari8 

Tronador Mortoniodcndron gustcmalansli 

Uvero Coccoloba barbadcnsis 

Vaina Inga sp. 

Vura prieta Cordi'a spí'nenscens 

Zapato Poutcri:J compechiana 

Zapota mamey Pouteria supo ta 

LogCniac ?oo 
Ano'!nrdi :iceae 

Boregina ::cae 

Momcoa? 

Chrysob;1lanaccoo 

Spindact·ae 

Arn!im:o110 

Le{]LJmin~suc 

Bur:tcrnc eno 

AquifoliEiccno 

Lcuumirosac 

Phitolac :aceae 

Arncca~ 

Mcli.icu.ic 

Bor ngin.iccac 

Grllmirn1ccae 

Hippocratcnccn 

Polrnao 

Morace;so 
Tilinccao 

Polyoorn:icaao 

Lc!)umi;iosno 

Boraniraceoe 

Sapata::eoe 

Sapotu::oae 

--~ r.;). 

Modicinel. Hojas. nd. 

Alimento. Hojas. nd. 

Construcción. Tcllo. d. 

Alirnonto, combustible, construccién, medicinal. Fruto, tallo. d, nd. 

Alimento, construcción. Fruto, tallo. d, nd. 

Combustible. Tnl!o. d. 

Con\bustiblo. Tollo. d. 

Conibustit:.lc. Tullo. d. 

Con:Jtnicción, medicinal. combustible. Corteza, tallo. d. nd. 

Combustible. T¡¡llo. d. 

Alim1..nto, construcción. T<.11\0, fruto. d. nd. 

Medicinal. Hojas. nd. 

Medicinal. Hojns. nd. 

Construcción. Tullo. d. 

Con~trucción, combustible. Tullo. d. 

Construcción. Tallo. d. 

Medicino!. Hojas. d. 

Ornato. Hojas. nd. 

Alimento, combustible, construcción. Fruto, tallo. d, nd. 

Combustible, alimento. Tollo, fruto. d, nd. 

Construcción. Tollo. d. 

Alimento, combustible. Fruto, tollo. d, nd. 

Medicinal. Hojes. tallo. nd. 

Construcción, climento, combu!>tihlo. Fruto, tn!lo. d, nd. 

Alimento, construcción. Fruto, tollo. d, nd. 

.. 



implica o no la destrucción de la planta. Hay que hacer notar que 

dependiendo para lo que se utilize, una planta puede o no ser destruida 

completamente. 

Algunas de las plantas de la lista anterior sólo se emplean en u_no de los dos 

ejidos. Del total de 56 especies, 47 son utlilizadas en Balzapote y 39 en 

Laguna Escondida. 

En el siguiente cuadro, podemos ver el número de especies de la selva· que 

los campesinos aprovechan para cada uno de los usos que se incluyeron· en 

las encuestas. Los datos muestran el número· de especies vegetales 

empleadas en Balzapote, Laguna Escondida y en general en ambos ejidos, 

considerando en esta última columna a todas las encuestas sin importar el 

poblado del que provier;en. 

Cuadro 3.2 

NUMERO DE ESPECIES UTILIZADAS PARA 

CADA UNO DE LOS USOS ENCUESTADOS. 

i::a.z::potc 1 Laguna escono1oa 
t"aoec. uastromtestma1es ~ l:l 

t"aoec. 11esp1ratonos .. ¿ 

t;utaneos I l 

utros 1meo1c1na1es1 o 4 

1Al1mcntos lb 14 

Herramientas y muebles 5 2 
¡Casas .17 ll:l 

Cercas 5· 3 
Ornato 1 1 
'C-ómbustible 19· 10 

l:ienera1 
l !:> 

o 
I 

I 

HS 

6 
,¿.j 

6 
1 
22 
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Como se puede apreciar, el consumo de especies alimenticias, la 

construcción de casas, el empleo de madera como combustible y la cura de 

enfermedades gastrointestinales son los usos para los cuales se emplean 

más especies vegetales en los dos ejidos. Hay algunas diferencias en el 

total de especies que los campesinos de ambos ejidos utilizan p<ira atender 

enfermedades cutáneas, para la construcción de herramientas y muebles v; 

como combustible. Sin embargo, después de aplicar una prueba estadística 

no paramétrica (Kolmogorov-Smirnoff), se encontró que no hay diferencias 

significativas en cuanto a la distribución del número de especies para cada 

uno de los dos ejidos (d = 0.4 n.s. ni y 02 = 10). 

Hay algunas especies que se aprovechan para satisface'r más ·de una 

necesidad. En el cuadro 3.3 se muestran las 10 especies más utilizadas en 

orden descendente en los dos ejidos estudiados y en una agregación general 

que considera a todas las especies independientemente del lugar en se 

emplean. Asimismo, se presenta el porcentaje de los usos. encuestados que 

satisface cada una de esla:; i::species. 

Es interesante resaltar que las especies del cuadro 3.3, son comunes en la 

región. Por ejemplo, Bursera simaruba y Gliricidia sepium, son cultivadas 

vegetativamente para la construcción de cercas vivas". De forma similar, 

especies · tales como Brosimum alicastrum, Nectandra sp., Croton 

shiedeanus, Cordia a!liodora, Dalbergia glomerata, Pouteria campechiana, 

Aeliocarpus appendiculatus y Aristolochia ova/ifolia son in~ucidas en los 

potreros. Aunque Astrocaryum mexicanum no se induce tan 

frecuentemente como las especies anteriores, es muy abundante, al menos 

en la estación de biología tropical (Martínez Ramos, 1985). Por su lado, 
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Cuadro3.3 
Especies que satisfacen más usos. 

Balzapote 

Especies 

Bursera simaruba 
Nectandra sp. 
Ardisia sp. 
Brosimum alicastrum 
Cecropia obstusifolia 
Gliricidia sepium 
Cordia alifodora 
Astrocaryum mexicanum 
Croton schiedeanus 
Poutcria campechiana 

Laguna escondida 

% do usos Especie~. 

satisfechos 

por c/sp. 

(n,, 10) 

60 Cecropia obstusifofia 
50 Aelioca1pus appendiculatus 
40 Brosimum alicastrum 
40 Aristolo!:hia ovalifolia 
40 Astrocaryum mexicanum 
40 Bursera simaruba 
40 Coccolcba barbadensis 
30 Cuoepié· polyandra 

30 Doalium guianense 
30 Gliricidf.9 sepium 

General 
% do US03 Especies % de usos 

. satisfechos satisfechos 

por c/sp. por C/$JL 

(n=10) (n= 10! 

40 Bursera simaruba _ro 
30 G!iricidia sepium 50 
30 Brosimum alicastrum 40 
20 Cecropia obstusifolia 40 
20 Dalbergia glomerata 40 
20 Manircara zapata 40 
20 Nectandra sp. 40 
20 Pouteria campechfana 40 
20 Ae!iocarpus appendiculatus 30 
20 Cordia alliodora 30 



Cecropia obtusifolia es una especie de árbol pionero (Martínez-Ramos, 1985) 

que aunque no siempre es inducida, es fácil encontrarla a la orilla de los 

caminos. 

Lo anterior nos conduce a pensar que las especies más abundantes son las 

·, que· tienen más usos, en lo cual pueden influir dos elementos. En primer. 

lugar, seguramente hay especies que satisfacen mejor alguna necesadid que 

·i 
otras. Sin embargo, dadas las características de la selva alta perennifolia, 

en donde la alta diversidad de árboles no garantiza encontrar una especie en 

partícular de forma fácil, es probable que los campesinos le encuentren usos 

a las especies más abudantes, y no se preocupen más por colectar otras 

plantas, aunque estas últimas puedan satisfacer mejor alguna necesidad en 

partícular. En segundo· lugar, una vez que los campesinos se han dado 

cuenta cuales son las especies más versátiles (facilidad de inducción, 

cantidad de necesidades par? las que pueden utilizarse), facilitarán su 

crecimiento. 

o 

3.1.2. Especies miís utilizadas. 

Lo.s resultados que hasta ahora se han presentado, muestran únicamente las 

especies ·que pueden emplearse con más de un fin. No obstante, esto nos 

dice muy poco sobre la intensidad de uso que se le atribuye a cada planta. 

La cantidad de usos que una especie vegetal satisface no es directamente 

proporcional a la intensidad de uso que recibe. Es factible que una unidad 

doméstica de producción le otorge muchos usos a una. especie; pero que 
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ésta sea desconocida para el resto del ejido. En tal' caso, la importáncía de 

esa especie en términos de la utilidad que le confieren los campesinos se 

verá muy reducida. Para determinar la intensidad de uso de las plantas, 

necesitamos saber cuáles son empleadas por un mayor número de unidades 

de producción. 

En las siguientes .secciones se muestra la intensidad con que se emplean las 

especies para cada uno de los usos que fueron encuestados. Para ello, se 

incluyen cuadros en los que se enlistan, pará cada uso encuestado·, las 

especies utilizadas en cada ejido y en general, agregando los datos. de 

ambas poblaciones, así como el . porcentaje de _familias que ocupan cada 

especie y su intensidad de uso. 

a. Especies vegetales empleadas para curar enfermedades 

gastrointestinales. 

Dt:: acueido con !os cl::itos del consultorio médico de la Estación de Biología, 

las enfermedades que más afectan a la pobl?ción son aquellas de tipo 

gastrointestinal, especialmente parasitosis. En el cuadro 3.4 se muestra la 

lista de especies, que se usan para curar este tipo de enfermedades. 

Como se puede apreciar, todas las especies son util.izadas por un bajo 

porcentaje de familias, salvo Machae/ium floribundum que es empleada por 

el 50% de las unidades de producción ei:icuestadas en Laguna Escondida. 

A pesar de que 34 familias (68% de la muestra) aprovechan plantas de la 

cobertura vegetal original para · atender padecimientos gastrointestinales, 
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Cuadro3.4 .-1-:-i 

INTENSIDAD DE USO DE ESPECIES APROVECHADAS 
PARA CURAR MALES GASTROINTESTINALES. 

Balzapote Laguna Escondida 
Especie % do u.p. que ºA> de uso Especie 

utilizan le sp. de la sp. 
. . 

(n=38) (n=14l 

Bursera símaruba 7.89 21.43 MachaeFum floríbundum 
Neurolaena macrocephala 5.26 14.29 Aríscoloi:hía ovalífolia 
Sapium macrocarpa 5.26 14.29 Amelia patens 

Spigelia palmerí 5.26 14.29 Arenaría lanug1i1osa 
Machaelíum florilwndum 2.63 7.14 Cordia sp1nenscens 
Passiflora sp. 2.63 7.14 Erytnna sp. 
Piper auritum 2.63 7.14 Passiflo •a sp. 
Poulsenía armata 2.63 7.14 Rheedía edulis 
Smílax sp. 2.63 7.14 

Cuadro 3.5 
INTENSIDAD DE USO DE ESPECIES APROVECHADAS 
PARA CURAR MALES DE VIAS RESPIRATORIAS. 

Balzapote Lagun;1 Escondida 
Especie % do u.p. que % do uso Especie· 

utilizan lo sp. de la sp. 

(n=38) (n=7) 

Bursera s1maruba 7.89 42.86 A eli'oc arpus appendicu!atus 
Cestrum rasemosum 5.26 28.57 Momordicia charanca 

Arenaría lanuginosa 2.63 14.29 
: Glírícidia sepium ,.,. 

e 
2.63 14.29 

% do u.p. que 

utilizan la sp. 

(n=12) 

50.00 
25.00 
16.67 
8.33 
8.33 
8.33 
8.33 
8.33 

% do u.p. que 

utilizan la sp. 

(n=12) 

8.33 
8.33 

'· ;.:;" ~ 

General 
0~ de uso Especie % de u.p. quo % de uso 

uo la sp . utilizan ta sp. do In sp. 

(n=16) (n=50l (n=301 

37.50 IHachaelíum floríbundum 14.00 23.33 
18.75 Arístolochía ovalifolia 6.00 10.00 
12.50 Eursera sim,;ruba 6.00 10.00 
(i.25 Amelía patens 4.00 6.57 
!i.25 Neurolaena macrocephala 4.00 6.67 
G.25 Passiflora sp. 4.00 6.67 
G.25 Sapium macrocarpa 4.00 G.G7 
!5.25 Sp¡'qelía palmerí 4.00 G.67 

Arenaría lanuginosa 2.00 3.33 
Cordia spinenscens 2.00 3.33 
Erytnna sp. 2.00 3.33 
Piper auricum 2.00 3.33 
Poulsenia armata 2.00 3.33 
Rheedía edulis 2.00 3.33 
Sn111ax sp. 2.00 3.33 

General 
% de uso Especie % do u.p. que % de uso 

do lo sp. utilizan la :::p. de la sp. 

(n=2l 1n~so1 ln~9l 

50.00 Bursera simaruba 6.00. 33.33 
50.00 Cestrum rasemosum 4.00 22.22 

Ae/iocarpus appendiculatus 2.00 11.11 . 
Arenaría lanuginosa 2.00 11.11 
Gliricidia "S epium 2.00 , 1.11 
Momordicia charanca 2.00 11.11 -



ninguna planta. en particular (con la excepción ya mencionada· de M. 

f/oribundum en Laguna Escondida) es utilizada en ·gran medida, sino que se 

echa mano de una ámplia gama de especies en ambos poblados, pero cada 

una utilizada por muy pocas unidades de producción. 

Prácticamente todas las especies del cuadro 3.4 son· cultivadas en los 

solares o en los potreros, como Bursera simaruba que además se usa· para 

construir cercas vivas. Aristolochia ovalifolia es la única especie que 

requiere de otras plantas arbóreas para poder crecer, pues es un. bejuco 

leñoso. Se le encuentra con más facilidad en cañadas o parches de selva 

poco perturbados. 

campesinos de 

Debido a que prácticamente to'das las especies que los 

ambos ejidos emplean para curar enfermedades 

gastrointestinales son cultivadas en los solares o en los potreros, la cantidad 

de selva alta perennifolia que los campesinos requieren conservar ·para 

surtirse de ellas es mínima. 

b. Especies vegetales empleadas para curar enfermedades de vías 

respiratorias. 

Las especies aprovechadas para curar enfermedades en las vías respiratorias 

presentan un patrón similar al anterior, tal y como se observa en el cuadro 

3.5. El uso que recibe cada especie es muy marginal, pues sólo un· 

porcentaje relativamente bajo de la!) unidades de producción encuestadas 

(15%) emplea plantas de la selva con tal fín, mientras que el 75% restante 

prefiere el uso de medicamentos fa~maceuticos que se autorecetan o que les 

son dados en el consultorio de la Estación de Biolo§ía. Además, con la 

e:xcepción de Bursera simaruba y Cestrum rasemosum (qué sólo se usan·en 

41 



•\ 

Balzapote), todas las demás especies del. cuadro 3,5 son utilizada~ por una 

familia cada una. Por último, el 100% de las unidades de producción 

entrevistadas preparan infusiones con hojas de especies introducidas tales 

como el limón (Citrus limonia) y la naranja (C. sinensis) ·entre otras, para 

atender este tipo de padecimientos. 

La baja intensidad de uso de especies de la selva para atender este tipo de· 

·~> padecimientos, el alto porcentaje de consumo de medicamentos y la 

utilización de especies introducidas en substitución cie ias especi&s nativas 

son elementos que reducen el interés de los campesinos por conservar la 

cobertura original de la selva. 

c. Especies vegetales empleadas para curar enfermedades cutáneas. 

~· . A. diferencia de los 2 usos anteriormente señalc:dos, los campesinos de 

Balzapote y Laguna Escondida· hacen un fuerte uso de las especies nativas 

1 • de esta región para atender padecimientos cutáneos. Esto último no es raro 

ya que las infecciones en . la piel que sufren los campesinos como 

consecuencia de las faenas diarias (cortaduras, golpes, acarosis, etc.) son 

muy frecuentes, y al menos que la gravedad de la enfermedad lo amerite, no 

visitan al medico. El 80% de las familias encuestadas utilizan al menos una 

especie con este fin. Momordicia charanca tiene un uso muy generalizado, 

pues el 50% de las familias la utilizan frecuentemente. La lista de especies 

que se aprovechan con este propósito así como el porcentaje de unidades 

de producción que las utilizan y su intensidad de uso se muestran en el 

cuadro 3.6. 
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Cuadro3.6 
IXI'ENSIDAD DE USO DE ESPECIES APROVECHADAS 
PARA CURAR ENFERMEDADES CUTANEAS. 

Balzapote Laguna Escondid¡i 

Especie % do u.p. quo % de uso Especie 

utilizan la sp. de la sp. 

(n=38) ln=34) 

Momordicia charanca 50.00 55.88 Momordicia charanca 
Neuro/aena macrocephala 15.79 17.65 
Glíricidia scpium 7.89 8.82 
Brosímum alícastrum 5.26 5.88 
Bursera simaruba 5.26 5.88 
Cesrrum rasemosum 2.63 2.94 
Phyto/aca ruvínoides 2.63 2.94 

Cuadro 3.7 
INTENSIDAD DE USO DE ESPECIES APROVECHAD.\S 
PARA.OTROS TIPOS DE ENFERMEDADES. 

Balzapote La¡1una Escondida 

Especie % de u.p. que % do uso Especie . 
utilizan lo sp. de lo sp. 

ln=38l (n=13) 

Burseia simaruba 10.53 30.77 Aristolochia ova/ifolia 
Aristolochia ovalifolia 7.89 23.08 Bu:sera simaruba 
Cecropia obtusifo!ia 7.89 23.08 Cecropia obtusifolia 
Ch,1maescyce hirta 2.63 7.69 Cestrum rasemosum 
Anthurium schlechtendalii 2.63 7.69 1 

Hippocratea celastroides 2.63 7.69 

General 

% do u.p. que % do uso Especie % do u.p. quo % d6 uso 

utilizan la sp. do In sp. utilizan la sp. de la sp. 

ln=12l ln=6l (n=SOl (r=34) 

50.00 100.00 Momordicia charanca 50.00 62.SO 
Neurolaena macrocephala 12.00 15.00 
Gliricidia sepium 6.00 7.50 
Brosimum alicastrum 4.00 5.00 
D11rscra simaruba 4.00 5.00 
Cestrum rasemosum 2.00 2.50 
Phytolaca ruvinoides 2.00 2.50 ·-

General 

% de u.p. quo % de uso Especie % de u.p. que % de uso 

utilizan lo sp. do lo sp. utilizan la sp. do la sp. 

(n=12) (11=6) ln=191 (n=19) 

16.67 33.33 Bursera simaruba 12.00 31.58 
16.67 33.33 Aristolochia ovalifolia 10.00 26.32 ·-
8.33 ¡ e .. 67 Cecropia obtusifolia 8.00 21.05 
8.33 16.67 Anthurium schlechtendalii 2.00 ~i.26 

Cestrum rasemosum 2.00 !i.26 
Chamaescyce ./u"rta 2.00 5.26 
/-lippocratea ce/astroides 2.00 i 5.26 



Cabe añadir que las especies del cuadro 3.6 sqn muy comuneis en los 

potreros y/o solares, y que para su uso no se requieren de grandes 

cantidades de ellas. Por ejemplo, M. charanca que como ya vímos es la que 

más se emplea, crece frecuentemente en solares, potreros e incluso en la 

orilla de caminos, y es suficiente con cortar unos cuantos nudos de la planta 

para utilizarla. Como consecuencia, tampoco podemos esperar que se . . 
requieran grandes extensiones de selva para el aprovechamiento de estas 

. .-, especies. 

d. Especies vegetales empleadas para curar otro tipo de enfermedades. 

Hay varias especies de plantas que se utilizan para curar· otros tipos de 

enfermedades, las cuales se enlistan en el cuadro 3.7. Hay 3 especies con 

una alta intensidad de uso. La primera de ellas es Bursera simaruba, con 

cr· cuya· corteza se preparan infusiones, a las que se. les atribuyen además de 

las propiedades para curar padecimientos gastrointestinales, respiratorios y 

cutáneos ya mencionados; usos como calmante y re11.1euiu cont;a la 

diabetes. Le sigue en uso Aristo/ochia ovalifo/ia, con la que se prepara una 

bebida alcohólica que de acuerdo con todas las familias que la usan, es un 

excelente remedio contra picaduras de serpientes. Como ya se comentó, 

esta última especie no puede crecer aislada, sino, que requiere de la 

presencia de especies arbóreas cerca. Por último, se encuentra Cecropia 

obtusifolia, que crece en el borde de los caminos, y dé la cual se 

aprovechan las hojas para preparar infusiones, a las que se les atribuyen las 

mismas características que a las de B. simaruba. 

Al igual: que en los casos anteriores, la mayor parte de las especies 

44 



enlistadas en el cuadro 3.7 son colectadas en potreros y/o solares. : 

e. Especies vegetales empleadas con fines medicinales en general. 

La importancia que las plantas medicinales tienen para los campesinos de las 

zonas tropicales ha sido reportada en varios artículos (~ispert y Campos, 

1986; Garine, 1~90; Froment, 1990; Paz et al., 1991); sin embargo, se 

encontró que el uso de las especies vegetales con tal fin es relativamente 

marginal en los ejidos estudiados. Al menos un miembro de todal) las 

unidades de producción entrevisti'ldas visita al médico una vez al año y eri el 

100% se emplean medicamentos farmacéuticos para curar la mayor parte 

de las enfermedades, en lo cual puede influir de manera importante el hecho 

de que la Estación de Biología Tropical "Los Tt.ixtlas" cuente con un 

consultorio médico que brinde sus servicios a los campesinos de !a región. 

En el cuadro 3.8 aparece una agregación de todas las especies que. se se 

amp!con con !os fines mP.dicinales arriba descritos y su intensidad de uso. 

La especie más aprovechada es Momordicia charanca, que como se señaló 

anteriormente se usa para curar enfermedades cutáneas. Le sigue Bursera 

simaruba, la cual debe su alta intensidad de uso a que se emplea para curár · 

varios tipos de padecimientos. 

Es importante repetir que la cantidad de cada una de las plantas que se 

···· requiere para preparar los medicamento:¡ que utilizan los cam.pesinos es muy 

baja, y que todas las especies medicinales son colectadas· principalmente en 

potreros, en solares o en la orilla de los caminos. A~emás, el uso de una 

especie con fines medicinales rara vez implica la destrucéión de toda una 
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Cuadro3.8 
INTENSIDAD DE USO DE ESPECIES M:EDICINALES. 

13¡_ilzapote La~1una Escondida 
Especie % do uso Especie 

do !a sp. 

(n=6S) 

Momordicia charanca 27.94 Mé.d1ae/ium floribundum 
Bursera simaruba 17.65 IViC>mordicia charanca 
Neurolaena macrocephala 11.76 Ar.'stolochia ovalifolia 
G/iricidia sepium 5.88 Ar.ie/ia patens 
Arisrolochia ovalifolia 4.41 Bursera simaruba 
Cecropia obtusifolia 4.41 Aeliocarpus appendiculatus 
Cestrum rasemosum 4.41 Arenaría lanuginosa 
Brosimum alicastrum 2.94 Cecropia optusifo/ia 
Sapium macrocarpa 2.94 Cestrum rasemosum 
Spigelia palmerí 2.94 CNdia spinenscens 
Anthurium pentaphyllum 1.47 Erytrina sp. 
Arenaría lanuginosa 1.47 Pé.ssiflora sp. 
Chamaescyce hirta 1.47 Rheedia edulis 
Hippocrarea celasrroides 1.47 
Machaelium floribundum 1.47 
Passíf/ora sp. 1.47 
Phytolaca wvinoides 1.47 
Piper auritum 1.47 
Poulsenia armara 1.47 
Smilax sp. 1.47 

,,_·, 

General 
% dtl uso Especie % do uso 

de f.i sp. do In sp, 

(n~29) (n=!l7) 

20.69 Momordicia charanca 25.77 
20.69 Bursera simaruba 14.43 
17.:l4 Aristoloc/Jia ovalifolia 8.25 
6.!lO Neurolaena macrocepha/a 8.25 
6.!JO Machaelium floribundum 7.22 
3.45 Cecropia obrusifolia 4. i2 
3..+5 Cestrum rasemosum 4.12 
3.45 Gliricidia sepium 4.12 
3.45 Amelía patens 2.06 
3.45 Arenaría lanuginosa 2.06 
3.45 Brosimum alicastmm 2.06 
3.45 Passiflora sp. 2.06 
3.45 Sapium macrocarpa 2.06 

Spigelia palmeri 2.06 
A eliocarpus appendiculatus 1.03 
1\nthurium schlec/Jtenda/ü 1.03 . ·-Chamaescyce hirta 1.03 
Cordia spincnscens 1.03 
Erytrina sp. 1.03 
Hippocratea celastroides 1.03 
Phyrolaca ruvinoides 1.03 
Pi'per auritum 1.03 
Poulsenia armata 1.03 . 
Rheed1~1 edu/1's 1.03 
Smilax sp. 1.03 



planta (un individuo modular, ver Begon, 1988). Por ello, es dificil que la 

simple motivación de proveerse de plantas ·medicinales lleve a los 

campesinos a conservar amplias extensiones de selva alta. De acuerdo con 

lo observado en las visitas a los potreros, los campesinos tienden a inducir o 

cultivar únicamente aquellas. plantas que requieren, y por cierto no en 

grandes cantidades. 

f. Especies vegetales empleadas como alimento: 

Al igual que en el caso de las plantas medicinales, varios autores ~an 

mencionado que algunas plantas propias de las selvas altas perennifolias son 

muy importantes para los campesinos debido a sus atributos alimenticios 

(González, 1984; Peters, 1989; Alvarez-Buylla et ai, 1989; Dulfur, 1990). 

En el cuadro 3.9 se muestran las especies que forman parte de la cobertura 

original de la región y q.ue los campesinos de ambos ejidos utilizan con fines 

alimenticios, el porcentaje de unidades de producción qu.e las aprovechan y 

la intensidad de uso de cada especie en cad<1 uno de los. ejidos y en una 

agregación total de ambos. 

Se puede observar que en ambos· ejidos el mayor consumo se hace sobre 5 

especies: Pseudo/media oxyphyllaria, Poulsenia armata, Astrocaryum 

mexicanum, Pouteria sapota y C~uepia polyandra. De tod.as estas especies 

se consume el fruto, el cual no r.equiere de mayor preparación, con la 

excepción de A. mexicanum, cuyo fruto se raya para hacer un dulce; sin 
. . 

embargo, lo que más se consume de esta última especie es la flor, la cual se 

cocina con huevos o con otras especies vegetales. • La. colecta de estas 

~species se lleva a cabo durante la temporada de fructificación (o ·de 
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Cuadro3.9 
INTENSIDAD DE USO DE ESPECIES ALIMENTICIAS. 

Balazapote 

Especie 

Astrocaryum mexícanum 
Poutería sapota 
Pseudo/media oxyphyflaria 
Poulsenia armara 
Couepia po/yandra 
l"v1ani/kara zapata 
Brasimum alicastrum 
Rheedia edulis 
Cecropia abtusifolia 
Ardisia sp. 
Gratan schiedeanus 
Daelium guianense 
Eugenia acupufcensis 
Inga sp. 

Mortoniodendron guatemalense 

Pauteria campechiana 

.,.. 
00 

% do u.p. que % de uso 
utilizan la sp. de la sp. 

(n=38) (n=120) 

57.89 18.03 
57.89 18.03 
57.89 18.03 
55.26 17.21 
34.21 10.66 
13.16 4.10 
7.89 2.46 
7.89 2.46 
5.26 1.64. 
2.63 0.82 
2.63 0.82 
2.63 0.82 
2.63 0.82 
2.63 0.82 
2.63 0.82 

2.63 0.82 

--~:. 

laguna Escondida 
Especie 

Poulsenía armata 
Pseudo/media oxyphyllari 
Astrccaryum mexicanum 
Pouwria sapota 
Couepia pofyandra 
Brocimum alicastrum 
Cecr.Jpia abtusifolia 
Pauteria campcchiana 
Dalbergia glamerara 
Ard1:;ia sp. 
Daa1iun1 guianense 
Eugenia acupulcensis 
flheedia edulis 
Tapirira mexicana 

r:;,·, 

General 
% de u.p. que ºk de uso Especie % de u.o. c¡ue % de uso 

utilizan la sp. dn In sp. utilizan la !-p. de la sp. 

(n=12l (n=67l (n=SOl (n=197) 

91.67 16.42 Pseudo/media oxyphyllaria 66.00 17.46 
91.67 16.42 Poulsenía armara 64.00 16.93 
75.00 ~ 3.43 Astrccaryum mexicanum 62.00 16.40 
75.00 13.43 Pouteria sapota 62.00 16.40 
66.67 11.94 Cauep1~1 pafyandra 42.00 11. 11 
33.33 5.97 Brosimum alicastrum 14.00 3.70 
33.33 5.97 Cecropia obtusifolia 12.00 3.17 
33.33 5.97 Manilkara zapata 10 00 2.65 
16.67 2.99 Pauteria campechiana 10.00 2.65 
8.33 1.49 Rheedia edulis 8.00 2.12 
8.33 1.49 Ardisia sp. 4.00 1.06 
8.33 1.49 Dalbergia glamerata 4.00 1.06 
8.33 1.49 'Daalium gui<7nense 4.00 1.06 
8.33 1.49 Eugenia acupu/censis 4.00 1.06 

Gratan schiedeanus 2.0ú 0.53 
Inga sp. 2.00 0.53 

Martaniodendron ouatemé!lense /..00 0.53 
Tapirira mexicana 2.00 0.53 

~ . 



floración en el cc;iso de A. mexicanum) de cada una de ellas. El consumo de 

las demás especies es más marginal y varía entre ambos ejidos. 

El 100% de las familias encuestadas consume alimentos que provienen de 

plantas que formaban parte de la cobertura vegetal original de la región. No 

obstante, debido a la naturaleza temporal del consumo· de las especies, 

difícilmente podemos afirmar que la dieta de los habitantes de Balzapote y 

Laguna Escondida dependa de los productos colectados de estas plantas; 

sino que está basada en el aprovechamiento de especies introducidas ·a la 

. región. Hay que agregar que todos los productos comestibles de -las 

especies enlistadas en el cuadro 3.9 provienen son colectados en lo.s 

potreros. 

g. Especies vegetales empleadas para la construcción de vivienda. 

La construcción de casas es el uso para el cual se utiliza. un mayor número 

de especies; sin embargo, en· ambos ejidos domina claramente el empleo de 

dos de ellas: Cordia alliodora y Nectandra sp, tal y como se µuede veí en el 

cuadro 3.1 O. Todas las especies usadas para la construcción de viviendas y 

en especial estas dos últmas, son inducidas en los potreros, es 'decir, los 

campesinos las dejan crecer en éstos, pero no las cultivan directamente. 

Una vez que el árbol alcanza el tamaño adecuado, se tala para la fabricación· 

de tablones. 

Los habitantes de los ejidos estudiados no requieren ·de grandes áreas 
. ' 

arboladas para satisfacer la necesidad de proveerse de madera para la 

construcción de sus viviendas po'r dos razones fundamentales. Por principio 
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Cuadro3 • .l0 
INTEJliSIDAD DE USO DE ESPECIES 
PARA LA CO:"\STRUCCION DE VIVIENDAS. 

Balzapote 
Especie 

Cordia a/fiadora 
Nectandra sp. 
Ardisia sp. 
Oa/bergia glomerata 
Poureria campechiana 
Guarea grandifo/ia 
Cederela odorata 
Manilkara ·wpota 
Brosimum llficastrum 
Pouteria sapota 
Arundo donax 

.,. 
o 

Cecropia obtusifolia 
Cordia stcllifera 
Couepía po/yandra 
Croron schiedeanus 
Dip/1 ysa roblnuldr;s 

Verbesina crocata 

% de u.p. que ºJE. de uso 

utilizan lo sp. do le sp. 

(n=38l ln=98) 

78.95 30.61 
60.53 23.47 
18.42 7.14 
18.42 7.14 
15.79 6.12 
13.16 5.10 
10.53 4.08 
10.53. 4.08 
7.89 3.06 
5.26 2.04 
2.63 1.02 
2.63 1.02 
2.63 1.02 
2.63 1.02 
2.63 1.02 
z.o3 1.02 

2.63 1.02 

Laguna fa.condida 
Especie 

Cordia aWadora 
Nectandr.1 sp. 
Aoliocarpus appendiculatus 
Bros1inum alicastrum · 
Dalbemia glomerata 
Pseucfolmedia oxyph\'llaria 
Ardisia s,J. 
Cecropia obtusifolia 
Cederela odorata 
Coccoloba barbadensis 
Cordia srellifera 
Couepia po/yandra 
Doeliu111 guíanenso 
Gliricidia sepíum 
Guaiea urandifolía 
MtJ111'llw111 ;ttJpoto 

Pouceria sapo/a 

Spondias radlkoferi 

General 
% do u.p. que % do uso Especie % de u.p. qwi % do uso 

utilizan le sp. de :a sp. utilizttn lo sp. de lu sp. 

(n=12) (n =401 ln=SOl In= 13SI 

100.00 30.00 Cordia al/iadora 84.00 30.43 
58.33 17.50 Nectandra sp. 60.00 21.74 
25.00 7.50 Dalbergia glomerata 13.00 G.52 
16.67 5.00 Ard1:~ia sp. 16.00 5.80 
16.67 5.00 Gum ea grandifolia 12.00 4.35 
16.67 5.00 l'outeria campechiana 12.00 4.35 
8.33 .l:.50 llrosinwm alicastrum 10.00 3.62 
8.33 2.50 Cederela adorara 10.00 3.62 
8.33 ;~.50 Manl1kara zopota 10.00 3.62 
8.33 :!.50 Aeliocarpus appendiculatus 6.00 2.17 
8.33 :!.50 Pouteria separa 6.00 2.17 
8.33 2.50 Cecropia o/Jtusifolia 4.00 1.45 
8.33 2.50 Cordia stcllifera 4.00 1.45 
8.33 2.50 Couepía polyandra 4.00 1.45 
8.33 2.50 Pseudo/media oxyphy//aria 4.00 1.45 
8.33 '2.50 Arundo donax 2.00 .0.72 
8.33 2.50 Coccoloba barbadensis 2.00 0.72 
8.33 2.50 Croton schíedeanus 2.00 0.72 

Diphysa robinoides 2.00 0.72 
Doalium guianense 2.00 0.72 
Gliricídia scpium 2.00 0.72 
Spondias radlkoferi 2.00 0.72 
Verbesina crocata 2.00 . .o.72 



de cuentas está la _':rnja tasa de recambio de los tablones empleados en la 

construcción de la vivienda. De acuerdo con el 100% de las unidades de 

producción cuya casa aún está fabricada con madera, se requiere 

aproximadamente de 2 árboles altos (de apróximadamente 30 · m, son 

especies que de estar en la selva formarían parte del dosel) cada 20 años 

para mantener la casa en buen estado. Esto implica que la cantidad de 

árboles que requieren es mínima. 

La segunda razón es la sustitución de materiales para la cpnstrucción. No 

obstante la baja tasa de recambio de los tablones de las cas8s, cada vez hay 

un mayor interés por parte de los campesinos por levantar las paredes de su 

vivienda con tabiques, pues el 100% de las unidades de producción 

coincidieron en que tas casas construidas con. este último material son más 

resistentes y además, representan una mayor estabilidad económica. 

Asimismo, hoy en día, ninguna casa de los dos ejidos cuenta con techo de 
. . 

palma, en su lugar se emplea lámina de cartón, asbesto o galvanizada. Esta 

sustitución reduce aún más el interés que loz campesinos pudieran tener por 

conservar los árboles. 

h. Especies vegetales empleadas para la construcción de cercas. 

Todos los campesinos de los ejidos de Balzapote y de Laguna Escondida que 

usufructan tierras optan por c_ercarlas utilizando retoños de árboles como 

postes, construyendo lo que se conoce como una "cerca viva". La lista de 

especies que se aprovechan para este fín, el porcentaje de familias que las 

ocupan y el porcentaje de uso de cada especie aparecen en el cuadro 3.11. 

Las especies más utilizadas son B. simaruba y Gliricidia sepium. 
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La importancia de las cercas vivas en la regeneración de la selva alta está 

siendo estudiada actualmente (Guevara, en prep.). Algunos elementos que 

se proponen, es que estas cercas pueden fungir como sitios para la 

atracción de aves y otros animales, que a su vez dispersan las semillas de 

otras especies vegetales de la selva (Laborde, en prep.). 

A partir de las observaciones llevadas a cabo para la elaboración de la 

presente tesis, podemos adelantar que difícilmente se podrá conservar gran 

parte de la diversidad de la selva alta perennifolia sólo poi el hecho .de 

construir cercas vivas debido a dos razones. En primer lugar, aunque el 

área ocupada por cercas vivas puede ser considerable en términos de 

cobertura vegetal, la diversidad de las plantas que se utilizan con este fin es 

muy baja, pues son muy pocas las especies que se usan y, además, hay un 

gran dominio de dos esp_ecies( lo que reduce la equitatividad (Begon et al, 

1988). En segundo lugar, la reproducción de los árboles que se usan para 

la construcción de estos cerúoB se hace da fo¡ma vcgct~tiv~, por !e que la 

variación genética entre los árboles en pie debe de ser muy baja. Sería 

necesario hacer un estudio más cuidadoso sobre estos dos aspectos para 

poder respaldar o contradecir estas consideraciones. 

i. Especies vegetales empleadas en la fabricación de utensilios, muebles y · 

herramientas. 

De acuerdo con las encuestas lleyadas a cabo, la cantidad de especies 

empleadas para la fabricación de utensilios, muebles y herramientas es muy 

reducida y su uso muy marginal._tal y como _se muestra en. el cuadro 3.12. 
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Cuadro3.11 
INTENSIDAD DE USO DE ESPECIES 
PARA LA CONSJ'RUCCION DE CERCAS VIVAS. 

Balzapote laguna Escondida 
Especie . % do u,p. que ~t. de uso Especie 

utilizan la sp. de la sp. 

ln=38) ln=59) 

Bursera simaruba 76.32 49.15 Bursera símaruba 
G/iricidia sepium 71.05 45.76 G/i'rícídia sepium 
Cordia stellifera 2.63 1.69 Manill:ara zapata 
Eryrrina sp. 2.63 1.69 
Sapíum macrocarpa 2.63 1.69 

Cuadro3.12 
L'-t'TENSIDAD DE USO DE ESPEClES PARA LA 
CONSTRUCCION DE MUEBLES Y HERRAMIENTAS. 

Balzapote Lagu:1a Escondida 
Especie % do u.p. que % do uso Espe:ie 

utilizan la sp. de la sp. 

ln=38) ln=9) 

Nectandra sp. 7.89 33.33 Astmcaryum mexícanum 
Ardísi'a sp. 5.26 22.22 Pout:Jría campechíana 
Cordía alliadora 5.26 22.22 
Astrocaryum mexícanum 2.63 11.11 
Cedere/a odorata 2.63 11.11 

% do u.p. que 

utilizan la sp. 

ln=121 

83.33 
58.33 
8.33 

% do u.p. que 

utilizan lo sp. 

(n=12) 

2.63 
2.63 

General 
% de uso Especie % de u.p. que r~ do uso 

dn la sp. utilizan la sp. de la sp. 

!lt=18) ln=SOl ln=77) -
~.5.56 Bursera simaruba 78.00 50.65 -
38.89 Gliricidia sepium 68.00 44.16 
5.56 Cordia stellifera 2.00 1.30 

Erytrina sp. 2.00 1.30 
Man1'lkara zapata 2.00 1.30 
Sapium macrocarpa 2.00 1.30 

General 
% da uso Especie % de u.p. quo % do uso 

de la sp. utilizan la sp. do la sp. 

(n=21 (n=SO) In= 111 

50.00 Nectandra sp. 6.00 27.27 
50.00 Ardisia sp. 4.00 18.18 

Astrocaryum mexícanum 4.00 18.13 
Cordía a/fiadora 4.00 18.18 
Cedere/a odorata 2.00 9.09 
Pouteria campechíana 2.00 9.09 



Además, para lé;! construcción de estos objetos se aprovechan siempre 

plantas obtenidas en potreros. 

j. Especies vegetales empleadas para la construcción en general. 

En el cuadro 3. 13 se muestra una agregación de todos los ~sos relacionados 

con la construcción, así como el porcentaje de uso de cada especie .con 

relación al total de uso de todas las especies. C. al/iodora, B. simaruba~ G. 

sepium y Nectandra sp. son las especies más utilizadas, con el 67% d.el.uso 

total. La prirntH8 y la última se emplean para la construcción de viviend~s, 

mientras que la segunda y la tercern son aprovechadas para la construcción 

de cercas vivas. El 13% de los usos restantes se reparte entre las demás 

especies. Para hacer una evaluación del valor que los campesinos tienen en 

conservar la selva para· satisfacer sus necesidades de construcción, hay que 

centrar la atención en el valor que atribuyen a las cuatro especies antes 

mencionadas, pues· aquellas con un uso marginal. son fácilmente 

Como ya se señaló, B. simaruba y G. sepium son reproducidas 

vegetativamente para construir cercas vivas, por lo que los campesinos no 

estan motivados a conservar una gran cantidad de selva alta para 

asegurarse el abasto de estos árboles, pues en las propias cercas tienen un · 

banco suficientemente grande de est~ recurso. Por su parte, C. alliodara y 

Nectandra sp. son especies que se inducen en los potreros; ia baja tasa de 

recambio de los tablones fabricados a .partir de ellas para ia construcción de 

viviendas y la sustitución de éstos por tabiqúes hacen q'ue el· interés por 

mantener estos árboles en pié para satisfa.cer la necesidad de construir 
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Cuadro3.13 
L"ffENSIDAD DE USO DE ESPECIES 
PARA LA CONSTRUCCION EN GENERAL. 

Balzapote Laguna Escondida 
Especie % de uso Especie 

de le sp. 

ln=166} 

Cordia a/fiadora 19.28 Cordia aMadora 
Bursera símaruba 17.47 Bursera sfrnaruba 
G!iricídia sepium 16.27 Gliricidia sepium 
Nectandra sp. 15.66 Nectandra sp. 
Ardisia sp. 5.<:2 Aeliocarr; us appendicu/atus 
Dalbergia g/omerata 4.22 BrosimuT.1 alicastrum 
Poutería campechiana 3.(i1 Da/bergil· nlomerata 
Cedere/a odorata 3.01 Manílkar.1 zapata 
Guarea grandifolia 3.01 Pseudo/media oxyphyl!aria 
Manílkam zapata 2.41 Ardisía S!!. 

Brosimurn alícastrum 1.B1 Astrocarvum mexícanum 
Cordia stellifera 1.:W Cecropia obtusifo/ia 
Pouteria sapota 1.20 Cederela odorata 

Arundo donax 0.60 Coccoloha barbadensis 
Astrocaryum mexicanum 0.60 Cordia s ·ellifera 
Cecropia obtusifolia 0.60 Couepia po/yandra 
Couepia µolyandra 0.60 Ooalium guianense 
Croton schiedeanus 0.50 Guarea prandifolia 
Dfphysa robinoides 0.60 Pouteria campechiana 

Erytrina sp. 0.60 Pouteria sapota 
Sapium macrocarpa 0.60 Spondia.> radlkoferi 
Verbesina crocata 0.60 

\ 

General 
% de uso· Especie % de uso 

de la sp. de la sp. 

(n=60} ln~2261 

20.00 Cordia afiladora 19.47 
16.67 Bursera símaruba 17.2R -·-
13.33 Gliricidi;1 sepium 15.49 
11.67 NectiJ1'dra sp. 14.60 
5.00 Ardisi" sp. •:.42 
3.33 Dalbergia g!omerata 3.98 
3.33 Pouteria campee/liana 3.10 
3.33 Cederr.la adorara 2.65 
3.33 Guarm grandifolia 2.65 
1.67 Mani/¡ara zapata 2.65 
1.67 Brosimum alicastrum 2.21 
1.67 Aeliocarpus appendiculatus 1.33 
1.67 Cordia stellifera 1.33 
1.67 Pouterí'a sapota 1.33 
1.67 Astror.arvum mexícanum 0.83 
1.67 Cecropia obtusifo!ia 0.88 
1.67 Couepia polyandra 0.88 
1.67 Pseudo/medía oxyphyllaria 0.88 
1.67 Arundo donax 0.44 
1.67 Cocco!oba barbacfensis 0.44 
1.67 Croton schiedeanus 0.44 

Diphysa robinoides 0.44 
Doalium guianense 0.44 
Erytrina sp. 0.44 
Sapium macrocarpa 0.44 
Spondias radlkoferi 0.44 
Verb1?sina crocata 0.44 



casas disminuya; esto reduciría aún más las áreas con cobertura vegetal 

original. 

k. Especies vegetales empleadas con fines de ornato. 

Los campesinos de ambos ejidos adornan sus solares con \'.arias· especies de 

plantas. Alvarez-Buylla et al. (19B9) hacen un estudio detallado de la 

composición de los solares de Balzapote. El uso que se hace de las plantas 

óe ia región con este fin es muy marginai, ya que ia mayor parte ~e. las 

especies de ornato son introducidas. La única especie que es extraída ~n 

gran cantidad de los reductos de selva con fines de ornato es Chamaedora 

tepejilote, que se ocupa para adornar las casas durante fiestás. 56% de las 

familias de ambos ejidos utilizan esta especie, y además, varias familias 

reportaron que personas de otros pueblos recolectan las hojas de. c. 
tepejilote en las cercanías de Balzapote y Laguna Escondida. 

No obstante la importancia de esta especie, y el hecho de que para sus 

hojas existe un mercado completo (Oyama, 1987), ninguna de las familias 

reportó que las vendiera y no se encontró alguna instilución dentro de los 

ejidos que regulara la explotación de C. tepejilote. Esto parece manifestar 

que, aunque muchas familias hacen uso de esta especie, no hay interés por 

este recurso, lo que puede derivar en una muy baja motivación por · 
' 

conservar los reductos de selva de donde se extrae. 

l. Especies vegetales empleadas como combustible. 

La mayor parte de los campesinos de los ejidos estudiados·,- dependen de. la 
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Cuadro 3.14 
INTENSIDAD DE USO DE ESPECIES 
Co'l\IO COJ\IBUSfIBLE. 

Balzapotc 
Especie % da u.p. qua 

Croton schiedeanus 
//ex valeri 
Mani/J:ara zapata 
Pseudo/media oiyphyf!aria 
Bracimum alicastrum 
Ardísia sp. 
Cordia a/fiadora 
Dalbergia g/omerata 
Gliricidía sepium 
Bursera simaruba 
Coccoloba barbmfansis 
Mortonioder.dron guatema/ense 
Nectandra sp. 
Astrocaryum mexicanum 
Cecropia obtusifolia 
Inga sp. 
Lonchocarpus guatema!ensis 
Pouteria campechiana 
Ouercus acutifalia 

"' .... 

utilizan le sp. 

(n=38) 

60.53 
13.16 
13.16 
13.16 
10.53 1 
7.89 1 
7.89 1 
7.89 
7.89 
5.26 
5.26 
5.26 
5.26 
2.63 
2.63 
2.63 
2.63 
2.63 
2.63 

Laguna Escondida 
% de uso Especie 
do la sp. 

ln=GS! 

33.82 Croton schiedeanus 
7.35 Dalbergia g/omerata 
7.35 Broc1inum alicastrum 
7.35 Cupaoea aff. macrophylla 
5.88 A elíoi:arpus appendículatus 
4.41 Cecrcpía obtusifolia 
4.41 Cocco!oba barbadensis 
4.41 Dend:opanax arboreus 
4.41 Diphc•lis minutiflora 
2.94 Necu•ndra sp. 
2.94 
2.94 
2.94 
1.47 
1.47 
1.47 
1.47 
1.47 
1.47 

General 
% do u.p. que ''ºdo uso Especie % de u.p. quo % Ce uso 

utilizan la sp. de ta sp. utilizan 111 sp. de la sp. 

tn=12! (n=20l (n =50! (n=82) 

58.33 35.00 Croton schiedeanus 6[' 00 68.18 
25.00 15.00 Brocimum alicastrum 12.00 13.64 
í6.67 10.00 Dalbergia glamerata 12.00 13.04 
16.67 10.00 //ex valed 1(l.00 11.36 
8.33 5.00 Manilkara zapata 10.00 11.36 
8.33 5.00 Pseudo/media oxyphyl/aria 10.00 11.35 
8.33 5.00 Ardisia sp. 13.0IJ 5.82 
8.33 5.00 Coceo/aba barbadensis G.00 6.82 
8.33 5.00 Cordia alliadora 6.00 6.82 
8.33 5.00 G/iricidia sepium 5.0D 6.82 

Nectandra sp. G.00 6.82 
Bursera simaruba 4.00 4.55 
Ceúopia obtusifolia 4.01) 4.55 
Cupanea aff. macrcphylla 4.00 4.55 
Mortoniodendron guatema!ense 4.0•) 4.55 
Ae/iocarpus appendicularus 2.00 2.27 
Astrocaryum nwxicanum 2.00 2.27 
Dendropanax arboreus 2.00 2.27 
Dipholis mínutiflora 2.00 2.27 
Inga sp. 2.00 2.27 
Lonchocarpus guatemalensis 2.0'.l 2.27 
Poutería campechíana 2.00 2.27 
Ouercus acutífolía 2.00 2.27 



energía generada por combustión para satisfacer muchas d·e sus 

necesidades, especialmente para cocinar. Aunque en ambos ejidos varias 

familias ya cuentan con estufas de gas, lo que implicaría un desplazamiento 

tecnológico que no requiere de leña como combustible, aún siguen 

utilizando el brasero, pues consideran que se preparan mejor 1.os alimentos 

de esta manera. En el cuadro 3.14. se enlistan las especies utilizadas _con 

este fin, el porcentaje de familias que ocupa cada especie y la intensidad de 

de uso de cada esp.ccie en ambos ejidos y en una agregación de las 

encuestas de ambos. 

Croton shiedeanus es la especie que tiene una mayor intensidad de uso pues 

de acuerdo con las encuestas realizadas, su leña arde por bastante tiempo y 

no levanta mucho humo. El resto de las especi.es se ocupa con menor 

intensidad. Al igual que. con los usos anteriores, C. shiedeanus y las demás 

especies que se utilizan con. este fín se extraen principalmente de · 1os 

potreros. 

m. Intensidad de uso de especies en general. 

En el cuadro 3. 15 se muestra la lista de especies en orden descendente 9e 

acuerdo con su intensidad de uso en los ejidos de Balzapote y Laguna 

Escondida y en una agregación tot.al de ambos. 

Se puede observar que las primeras 12 especies de las listas de Balzapote y 

Laguna Escondida son las mismas, aunque con algunas diferencias en el 

orden en que aparecen, por lo que también represerttan las 12 primeras 
. . 

especies de la agregación total de ambos ejidos. Además, como se muestra 
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Cuadro 3.15 
INTENSIDAD DE USO DE ESPECIES 
EN GENERAL. 

Balzapote 
Especie 

Bursera simaruba 
Cordia alliadora 
G!iricidia sepium 
Nectandra sp. 
Pseudo/media oxyphyllaria 
Croton shiedeanus 
Astrocaryum mexicanum 
Pouteria sapora 
Pou/senia armara 

. Chamaedora tepejilote 
Momordicia charanca 
Couepia polyandra 
Mar;ilkara wpota 
Ardisia sp. 
Brosimum a/icastrum 
Dalbergia glomerata 
Neurof,:ena macrocephala 
Pouteria campechiana 
Cecropia obtusifo/ia 
Cederela adorara 
Guarea grandifolia 
//ex va/eri 
Aristo/ochia ovalifolia 
Cestrum rasemosum 
Mortoniodendron guatemalense 
Rheedia edu/is 
Sapium macrocarpa 

1 
1 

lagu.1a Escondida 
% de uso Espe:ie 
do In sp. 

(n=442) 

9.73 Pseudo/media oxyphyllaria 

8.14 Bursera simaruba 
7.69 Corc'ia al!iadora 
6.56 Poulsenia armara 
6.11 Astncaryum mexicanum 
5.66 Pouzeria s,1pota 
5.43 Cou.:pia po!yandra 
5.43 fJrosimum a/icastrum 
4.98 Cha.naedora tepejilote 
4.52 Gliri;idia sepium 
4.30 Nec'Dndra sp. 
3.17 Cec:opia obtusifolia 
3.17 Cro.-on shiedeanus 
2.94 Da/liergia g/omerata 
2.71 A1omordicia charanca 
2.04 Machaelium· floribundum 
1.81 Aehocarpus appendiculatus 
1.81 An~ tolochia ovalifo/1;1 
1.58 Po&teria campechiana 
1.13 Amelía patens 
1.13 Coceo/aba barbadensis 

1.13 Cupanea aff. macrophylla 
0.68 Doi!lium guianense 
0.68 Ma.7i/kara zapata 
0.68 Rh1!edia edulis 
0.68 Arc'isia sp 
0.68 A_r;·naria lanuginosa 

Total 
% de uso Especie % da uso 

do la sp. d11 lo sp. 

In= 175) ln=f17) 

6.8G Bursera simaruba EUJ1 ------
6.2!) Cordia a/fiadora 7.78 
6.2!~ Gliricidia sepium 6.Bl 
5.71 Pseudo/media oxyphyl/aria 6.48 
5.1.i Nectandra sp. 6.00 
5.H Astrocaryum mexicanum 5.!)1 
4.57 Pouteria sapota 5151 
4.57 Poulsenia armara 5.35 
4.57 Croton schiedeanus 5.19 
4.00 Cflamaedora tepej'1ote 4.54 
4.00 Momordicia charanca 4.21 
4.00 Coucpia po/yandra 3.73 
4.00 Brosiinum alicastrum 3.2•i 
4.00 Dalbergia glomerata 2.59 --
4.CO Monilkara zapata 2.58 
3.43 Cecropia obtusifalia 2.27 
2.E.6 Pouteria campcchiana 2. 11 
2.86 Aristolochia 0·1afifolia 1.30 --
2.86 Nwrolacna macrocepha/a 1.30 
1.14 Machaelium floribundum 1.13 
1.'4 Aeliocarpus appendiculatus 0.97 
1.":4 Ccderela adorara 0.97 
1.14 Guarea grandifolia 0.97 
1 ."14 //ex va/eri 0.81 
1.14 Rheedia edulis 0.81 
0.'57 Cestrum rasemosum 0.65 
0.'57 Coceo/o/Ja barbadensis 0.65 
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Cuadro 3.16 (Continuación). 

Coccoloba barbadensis 
Cordia stellifera 
Inga sp. 
Spigelia palmeri 
A eliocarpus apoendiculatus 
Arenaría lanuginosa 
Arundo donax 
Charnaescyce hirta 
Dipliysa robinoides 
Doalium guiancnse 
Erytrina sp. 
Eugenia acupulcensis 
Lonchocarpus guatemalensis 
f\..1acl1aelium floribundum 

Passiflora sp. 
Pl1ytolaca ruvinoides 
Píper auritum 
Ouercus acutifolia 
Smilax sp. 
Verbesina crocata 

. 

0.45 Cederela odorata 
0.45 Cestrum rasemosum 
0.45 Cordia spinenscens 

0.45 Cordia stellifera 
0.23 Dendmpanax arboreus 
0.23 Diphohs minutiflora 
0.23 Erytrin.~ sp. 
0.23 Eugenia acupulcensis 
0.23 Guare¿• grandifolia · 
0.23 Pa:;sif/Jra sp. 
0.23 Spond.'as radlkoferi 
0.23 Tapirir.1 mexicana 
0.23 
0.23 
0.23 
0.23 
0.23 
0.23 
0.23 
0.23 

0.57 Ardisia sp. 0.49 
0.57 Cordia stel!ifern 0.49 
0.57 Doalium gui<mcnse OA9 
0.57 Mortoniodendron guatemalense 0.49 
0.57 Sapium macrocarpa 0.49 
0.57 Amelía patens . 0.32 
0.57 Aren<1ria lanuginosa 0.32 
0.57 Cupanea aff. macropliylla 0.32 
0.57 Erytrina sp. 0.32 
0.57 Eugenia acupulcensis 0.32 
0.57 lnqa sp. 0.32 
0.57 Passiflora sp. 0.32 

Spigclia palmeri 0.32 
Antlwriurn schlechtendal1i' 0.16 
J\rundo dona.~ C.16 
Chamaescyce hirta 0.16 
Cordia spinenscens 0.16 
Dendropanax arboreus 0.1€ 
Diplwlis minutif/ora 0.16 
Diphysa robinoides 0.16 
Hippocratea celastroides 0.16 
Lonchocarpus guatemalensis 0.16 
P/iytolaca ruvinoides o 1f; 
Piper auritum 0.16 
Ouercus acutifolia 0.16 
Smilax sp. 0.1G 
Spondias radlkoferi 0.1G 
Tapinra mexicana 0.16 
.Verbesina crocata 0.1fi 



en la gráfica 3.1, r,I porcentaje de uso agregado de estas especies suma el 

70%, mientras que el resto de las 46 especies acumulan el 30%. Es difícil 

establecer un criterio por medio del cual decidir un límite en cuanto a que 

especies deben de considerarse con una alta intensidad de uso, y cules sólo 

tienen un uso marginal. Sin embargo, el hecho de que las primeras 1 2 

especies de la lista acumulen el 70% del uso, y que además sean las 

mismas para ambos ejidos, nos hace suponer que éstas son las especies 

con un .uso más intenso, por lo que se debe 'de centrar la atención en ellas 

para evalwir el valor que los campesinos perciben de la selva. 
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Gráfica 3.1 .. 
PORCENTAJE DE USO AGREGADO PARA CADA ESPECIE. 
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RANGO DE ESPECIES 

El rango de las especies de esta gráfica corresponde al orden en que 
aparecen éstas de acuerdo con su intensidad de uso en la agregación total de 
los dos ejidos que aparece en el cuadro 3.15. Corno se puede ver, las 
primeras especies acumulan el 70% del porcentaje de uso agregado, 
mientras que las demás especies tienen un menor uso. 
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La mayor parte de los usos que reciben cada una. de estas 12 especies ya 

han sido dicutidos anteriormente. Vale la pena decir, sin embargo que con 

la excepción de Astrocaryum mexicanum y de Chamaedora tepejilote que 

son palmas y de Momordicia charanca que es una herbacea, el resto de las 

especies de esta lista son árboles, que se utilizan primordialmente para la 

construcción de viviendas y cercas o cuyos frutos son comestibles. Todas. 

estas especies se encuentran frecuentemente en los potreros, por lo que no 

~~~ se requiere de grandes extensiones de selva para conseguir los productos 

l· ·r 

que de ellas se extraen. 

Como se ha venido discutiendo a lo largo de éste capítulo, el uso directo de 

las especies de la selva es muy reducido. Los árboles que se dejan crecer 

en los potreros, si bien son aprovechados ocasionalmente, se inducen por 

intereses más relacionados con el incremento de las actividades productivas 

en términos monetari?s, espe~ialmente la ganadería. La mayor parte de los 

árboles de los potreros se inducen al borde de cuerpos de agua, con la 

irtención de proteyerlo::; y así asegurar que e! ganado no pi:ide.7r.~ sed. Los 

árboles que se inducen en sitios abiertos del potrero se conservan ahí por la · 

sombra que generan. 

3.2. Especies introducidas 

Los campesinos satisfacen muchas de sus necesidades utilizando especies 

que son introducidas de otros sitios. En ambos ejidos se mencionaron un 

total de 19 especies que no se encuentran en el listado de lbarra-Manriquez 

y Sinac·a (1987) ya que son introducidas. Estas especi_es se enlistan en el 
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cuadro 3.16. Cabe mencionar que además de las especies de éste último 

cuadro, las que más siembran los campesinos de ambos ejidos son el maíz 

(Zea maiz), el frijol (Phaseolus vu!garis), el Chile (Capsicum annum) y el 

cacahuate (Arachis /Jypogea). Las dos últimas especies se cultivan para la 

venta en el mercado, mientras que las anteriores sólo se producen para el 

. ¡ aufoconsumo familiar. La producción de éstas cuatro especies, junto la. 

ganadería son las actividades que más modifican la vegetación de la región. 

Cuadro 3.16 

ESPECIES INTRODUCIDAS UTILIZADAS POR 

LOS CAl\IPESINOS DE BALZAPOTE Y LAGUNA ESCONDIDA 
!Nombre comun ¡Especie IFanuha 1Uso 
Ajo jAll1iJm sativum Liliaceae Alimento, medicinal. 

11\lmenaro 7ermma71a catappa "Combretaceae Ah mento. 
Amateco Citrus auritum Ruta cea e Alimento, medicinal. 
.Anona Anona clwrimo/a Ancnaceae Alimento. 
Canela Canella winterana Canellacern Alimento, medicinal. 
Ciruela Spondias purpurea Anacardiaceae Alimento, medicinal. 
E pasote C/1onopodium ambrosioides Chenopodiaceae Alimento. 
c.;uanabana Anona 111urica1a A11Ui"1dC.t:cit:: Ali ••• ~nto, cor-:::;tr:..:cclén. 
Guayabo Psidium auajava Myrtaceae Alimento, medicinal. 
Hierba buena Mentlw piperita Lamia cea e Medicinal, alimento·. 
Limón Citrus limonia Rutaceae Alimento, medicina. 
Mandarina Citrus nobilis Ruta cea e Alimento. 
Manzanilla Matricara cl1amomilla Compositao Medicinal, alimento. 
Nanche Byrsonima crassifolia Malpighiaeae Alimento, medicinal. 
Naranja Citrus sinensis Ruta cea e Alimento. 
Plátano Musa paradisiaca Musa sea e Alimento. 
Sábila Aloe b,1rbadensis Liliaceae Medicinal. 
Pomela Citrus parndisi Rutaceae Alimento. 
Tamarindo Tamarindus indica Leguminosa e Alimento. 

Todas las especies del cuadro 3.16 tienen un uso muy generalizado, pues 

prácticamente todas las familias las conocen y aprovechan. Entre más se 

utilizan: especies introducidas, menor será la intensidad. de uso de las 
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especies nativas, lo que a su vez reducirá el interés por conservar la~ áreas 

con vegetación original. 

3.3 Datos de la población. 

3.3.1 Datos generales. 

La mayor parte de los campesinos de ambos ejidos provienen de otros 

poblados de la própia región de Los Tuxtlas, aunque hay algunos: que 

migraron desde el norte del Vercruz, o desde el cstodo de puebla. · Se 

consideran asimismos como mestizos, y no se encontró a nadie que hablara 

alguna lengua indígena. 

Todas las familias se d.edican preponderantemente a las labores del carnpo. 

Sin embargo, en Laguna Escondida, hay 4 familias que· reciben ingresos de 

la estación de biología, pues el jefe de la unidad de producción labora ahí. 

De las 50 familias encuestadas, 21 (42%) tienen al menos un miembro que 

trabaja fuera de la comunidad. La mayoría de estas personas busca.n 

empleo en San Andrés Tuxlta o en Catemaco, aunque hay algunas que 

emigran hasta Oaxaca, el sur de Tamaulipas o Campeche. El 90% de las 

personas que emigran envian dinero a los familiares de ambos ejidos, 

aportando cantidades que van de los 600,000 a los 2,000,000 de pesos de 

1991 al año. 

Alvarez-Buylla et al ( 1989), dividieron arbitráriamente a lo_s campesinos de 

Balzapote en 5 categorias socioeconómicas de acuerdo al área de tierra que 
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controlaban, las ~.ctividades económicas que desarrollaban y al control 

económico y políticO que ejercian. Para esta tésis, se clasificó a los 

habitantes de Balzapote y de Laguna Escondida en 3 categorías. Se 

consideró que los tres criterios. del trabajo antes citado estan íntimamente 

relacionados, por lo que en esta tésis se clasificó a los campesinos en base 

a la cantidad de tierra a la que tienen acceso para llevar a cabo labores 

productivas en su própio beneficio. Las categorías que se obtuvieron fueron 

las siguientes: 

a) Campesinos que usuíruclan 30 ha da tierra o más. Todos los 

miembros de esta categoría son ejidatarios con una gran influencia política 

y económica en ambos ejidos. Dedican sus tierras preponderantemente a la 

ganadería de doble propósito y ocasionalmente a la agricultura, tanto de 

-autoconsumo como de mercado. En el caso de Balzapote, éste es el grupo 

de campesinos que se opone a la parcelación del ejido. . . 

b) Campesinos 4u1:1 usufrnctan dG 5 ::: 30 ha. Son tamhiP.n ejidatarios. 

pero a diferencia del grupo anterior, dedican su ganado a la explotación de 

la leche, aunque de vez en cuando venden alguna res. Dedican 1 o 2 ha de 

su parcela al cultivo, tanlo de autoconsumo como de mercado. Los esposas 

e hijos de los jefes de unidad de· producción con estas características en 

ocasiones trabajan en la cosecha de otros ejidatarios. 

e) Campesinos que usufructan hasta 5 ha de tierra. Son generalmente 

vecinos, o pequeños ejidatarios que han perdido su tierra por abandono o 

porque las han vendido. · La mayor parte de los miembros de ésta categoría 

dedica su tierra exclusivamente a la agricultura y además venden su mano 
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de obra a otros campesinos más rices. ·Algunos vecinos rentan tierras de 

otros campesinos. En 1991, el precio de estas fluctuó entre 700,000 y 

1,200,000 pesos por ha por temporada. 

En el cuadro 3.17, podemos se muestra el total de unidades de producción 

que corresponden a cada una de las categorías antes mencionadas. 

Cuadro 3.17 
NUMERO DE UNIDADES DE PRODUCCION 

POR CATEGORIA DE CLASIFICACIÓN. 

ljalzapoto 1 Laguna l:scona1aa 
Categoria a 6 2 
Categoria b 16 3 
Categoria e 16 7 

3.3.2 Lugares de colecta de espedes utilizadas. 

Fráctic~rnr::nle loUas las especies que so colecto~ provienen de parce!as y 

solares, aunque algunos campesinos extraen especies de sitios donde la 

cobertura vegetal primaria esta muy conservada, como -ta Estación de 

Biología, por ejemplo. 

Un aspecto muy importante a señalar, es la visión que los campesinos de 

Balzapote y Laguna Escondida tienen del bien común y del usufructo 

privado. Como ya se indicó, un número importante de especies que son 

utilizadas proviene de las parcelas; sin embargo, casi el 50% de nuestra 

muestra de camp'esinos usufructa únicamente 5 ha. o menos de tierra. De . . 
hecho, 18 unidades de producción, no poseen ningún te_rreno. Es necesario 
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preguntarse entonces de dónde extraen ástos campesinos las plantas que 

emplean. 

De acuerdo con las 18 familias que carecen de tierra, y de algunos de los 

ejidatarios que tienen menos tierra, es posible aprovechc.r los frutos de los 

árboles que se dan en las parcelas de otros campesinos sin pedí~ 

autorización. Si se trata de extraer un árbol maderable, se puede llegar a un 

'·' acuerdo de medierismo con los usufructuarios del terreno. No obstante, 
-· 

aseguran que los árboles que se cortan para combustible si pueden 

extraerse s!n ningún tipo de arreglo. 

Esta respuesta es diametralmente opuesta a lo que opinan los ejidatarios de 

la primera categoría y algunos de la segunda. Para ellos, se requiere de 

permiso del usufructuario para la extracción de cualquier producto de las 

G: parcelas. En lo único en que coinciden ambos grupos, es en cuanto a los 
! 

acuerdos de medierismo cuando se trata de talar una especie maderable. 

1 • 
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IV. DISCUSION DE RESULTADOS. 

En el capítulo. anterior, se presentaron los d~tos obtenidos a partir de las 

entrevistas a las 50 unidades de producción de los ejidos de Balzapote y 

Laguna Es.condida. De acuerdo con lo comentado en dichos resultados, hay 

una intensidad de uso diferencial de las especies de la selva alta perennifolia 

que los campesinos emplean para satisfacer sus necesidades. Asimismo, se 

mostró cuales son las especies que actualmente son más utilizadas. En esta 

sección se discutirán los resultados del capítulo 111. En primer término se 

analizará brevemente si los resultados obtenidos · son suficientemente 

sólidos, es decir, que· tan confiables son y si la muestra de campesinos que 

se entrevistó es representativa del total de la población de ambos ejidos. 

Posteriormente, se discutirá lo que se puede esperar del futuro de los 

reductos de selva que aún quedan en la región de estudio de mantenerse las 

tendencias actuales. 

4.1 Características de los resultados. 

Como ya se mencionó en el 'capítulo 11, las entrevistas que se llevaron a 

cabo incluyeron al 38% .de las unidades de producción de Balzapote y al 

31 % de las de Laguna Escondida. Aunque de primera instancia ésta parece 
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una muestra suficientemete representativa, vale la. pena discutir en base a 

los resultados que se obtuvieron, que tanto podemos extrapolar esta 

información para el resto de los dos ejidos. 

La mayor parte de las especies para las que se encontró algun uso son 

. -. empleadas por pocas unidades de producción, mientras que una minoría de. 

plantas tienen un uso muy generalizado en ambos ejidos. En consecuecia, 

el orden de las especies en términos de :>u intensidad de uso no se hubiera 

modificado considerablemente de haber incrementado el número de 

unidades de producción encuestadas. Es probable que se registraran 

algunos cambios menores, pero el orden final con que se reportan las 

especies para cada uno de los usos de acuerdo a su intensidad de 'uso, no 

se hubiera alterado notablemente, es decir; ninguna especie para la que se 

obtuvo una intensidad de uso alta hubiera descendido en el orden hasta 

ocupar una posición marginal '! viceversa. 

f'.or otro lado es posible que la lista de especies vegetales útilizadas hoy en 

día se hubiera alargado con un mayor numero de encuestas en. los dos 

ejidos, añadiendo más plantas con una utilidad marginal al final de la lista 

total. Esto último no habría modificado considerablemete nuestro resultado 

final, pues de acuerdo con los objetivos de esta tesis, tb que nos interesa es 

conocer cuáles son las plantas que tienen una mayor intensidad de uso, tal 

como se refleja en cada uno de los cuadros del capítulo anterior. 

Un .elemento para apoyar estos argumentos, es que las 12 especies con 

mayor intensidad de uso en Balzapote y en Laguna Escondida son las 

mismas; aunque aparecen en un orden ligeramente dife~ente en uno y otro 
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ejido. Asímismo, Ir~ plantas que tienen un uso marginal en un lugar también 

lo tienen en el otro.· Esto, además de indicarnos que no hay diferencias 

significativas en cuanto al uso que reciben las especies en ambos ejidos, 

nos hace confiar en que el orden en que se muestran las especies en cuanto 

a su intensidad de uso en la lista final del cuadro 3.15 es suficientemente 

confiable. 

4.2 Tendencias del manejo de la selva en la región de estudio. 

La motivación que los miembros de los ejidos estudiados tienen por 

conservar los reductos. de selva alta perennifolia que aún quedan, es 

directamente proporcional al valor de uso .que dichos reductos tienen para 

ellos. Como se mencionó en el capítulo 1, ·se ha reportado (Peters, '1989; 

Rico, 1991; Pélz, 1991) que las especies vegetales que resultan útiles para 

!es campesinos son uno de los principales incentivos que estos últimos 

tienen para conservar las selvas. Sin embargo, de acuerdo con los datos 

presentados en esta tesis, la intensidad de uso que reciben las plantas que 

formaban parte de la cobertura vegetal original de la selva es muy baja, por 

lo que, al menos en lo que se refiere al consumo personal o directo que los 

campesinos hacen de éstas, no constituyen un fuerte elemento para evitar 

que la desaparición de la selva alta perennifolia continúe en esta zona. Hay 

tres evidencias importantes que nos conducen a la conclusión anterior. 

Por principio de cuentas, la mayor parte de las plantas que los campesinos 

de ambos ejidos aprovechan, son inducidas en los potreros, o plantadas en 

los solares. Como consecuencia, se pierde el interés por la selva alta 
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perennifolia como fuente de abastecimiento. Además, en los reductos de 

selva que hoy en día conservan en los potreros, tienen un acervo suficiente 

(incluso excedentario) de los recursos vegetales que les son necesarios, por 

lo que difícilmente les interesará incrementar su tamaño o número. 

La· segunda evidencia es la sustitución de materiales provenientes de la 

selva por otro tipo de productos. Gispert y Gómez Campos (1986), 
.. 
~ reportaron que en la comunidad de Balzapote, las unidades de producción 

hacían un fuerte uso de 37 especies con fines medicinales. Sin embargo, 

como ya se mencionó, durante las entrevistas desarrolladas para la 

elaboración de esta tesis se encontró que la intensidad de uso de plantas 

utilizadas con este prospósito en Balzapote y Laguna. Escondida es muy 

baja, con la excepción de Momordica charanca. Es muy probable que del 

tiempo en que se desarrollo el trabajo antes citado a la fecha, se haya 

incrementado el uso de medicamentos farmacéuticos y que disminuyera el 

uso de plantas medi.cinales. Otro ejemplo de sustitución, queda muy claro al 

~evisar los materiales empleados para la construcción de v'ivienda, pues en 

ambos ejidos, ésto se hace cada vez menos con productos propios de la · 

selva, utilizando en su lugar materiales como el tabique y la lámina. 

La última evidencia que se presenta para mostrar qu~ la intensidad de uso 

que los éampesinos de los ejidos estudiados hacen de las espe.cies vegetales 

provenientes de la selva alta perennifolia que les rodea no constituye un 

fuerte incentivo para la conservación de éstas, lo representa· el ya reportado 

hecho de que los campesinos no talan la seiva con la intención de extraer de 

ella la madera de sus árboles u otros productos, sino con el fín de expander 

las áreas dedicadas a la ganadería y a la agricultura (Feder, 1980; Guppy, 
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1984, Fcarnsidc, 1 C!82, 1983; McNccly, 1990). Para ilustrar este punto, se 

puede observar lo qúe ocurre en el reducto de selva alta perennifolia más 

grande y mejor conservado de la región, representado por la propia estación 

de Biología Tropical "Los Tuxtlas". Algunos campesinos, sobretodo en 

Laguna Escondidas , aceptan haber extraído al menos frutos de la estación. 

Sin embargo, desde· que la estación se estableció en 1967, la extracción de 

algunos productos vegetales no parece haber mermado seriamente a la 

cobertura vegetal original. Lo que si ha ocas"ionado una seria modificación, 

ha sido la tala de casi 100 ha de terrenos de la estación que los cjidatarios 

de Laguna Escondida claman corno parte de su ejido. ·Tales tierras no han 

sido explotadas con la intención de extraer maderas, ni para proveerse de 

frutos o de plantas medicinales; sino que fueron desmontadas 

principalmente para introducir ganado. . . 

La disminución que tiene la intensidad de uso de los productos provenientes 

de la selva alta perennifolia por parte de los campesinos de Laguna 

Escondida y Balzapote (lo que deriva, como ya vimos en un desinterés por 

conservar reductos de este sistema vegetal) está íntimamente relacionada al 

lento pero constante proceso de inserción de estos dos ejidos a un mercado 

cada vez más amplio, en el cual, la mayor parte de los productos que se 

pueden extraer de la selva carecen de valor comercial. Conforme los 

medios de ·comunicación son más eficientes, los campesinos de Balzapote y 

Laguna Escondida pueden . vender sus productos (leche y chile, 

principalmente) en mercados
1 

que sobrepasan los límites de sus ejidos. 

Asimismo, cada vez se les facilita más el acceso a bienes producidos en 

Lo cual se cplk-11 y11 que que para tmn~ladarse de Ja carrd.:ra Cat.:nu1co-Monh!pio al poblado de 
L~guna Escondida, los camp.:sinos toman un camino qu.: atravi.:za la "stación. 
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lugares distantes. Esto explica que los· campesinos, más que dedicar sus 

tierras a la conservación de· selva alta perennifolia, modifiquen el uso de 

suelo para la producción de bienes que tienen un precio en dicho mercado y 

que en lugar de incrementar el uso que hacer. de las plantas de la selva, 

adquieran los bienes que dicho mercado les ofrece. Como consecuencia, el 

valor que la selva alta perennifolia representa por sí misma para los 

campesinos disminuye. 

4.3 El futuro de la selva alta perennifolia de la región .. 

En el capítlflo 1 se mencionó una forma distinta en la que se puede otorgar 

un valor más adecuado· a las selvas altas perennifolias o a cualquier otro 

ecosistema. De acuerdo a lo sugerido por varios autores (Goodland y 

Ledec, 1987; Ledec, 1988; L~dec y Goodland, 1989; McNeely et al, 1990; 

Martfnez-Alier, 1991) la valoración de las selvas altas perennifolias (y en 

general de cualquier otro ecosistema) no sólo debe hacerse tomando en 

cuenta los beneficios monetarios directos que pueden surgir a partir de su 

explotación·, sino también los beneficios monetarios indirectos y los 

beneficios que no se pueden calcular en términos económicos. Es 

conveniente traer este elemento a la discusión, con la'. finalidad de recordar 

que la valoración de la selva alta ¡:ierennifolia puede ser muy diferente entre 

dos sociedades distintas, o en la misma sociedad en tiempos diferentes, 

dependiendo de los factores que se consideren. 

Para los fines de esta discusión, nos interesa analizar la forma en que los 

campesínos de Balzapote y Laguna Escondida le asignan un valor a la selva 
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hoy en día. Para ello, consideremos que el valor de uso de ésta, está 

constituido por dos elmentos: el consumo personal o individual y el 

consumo de producción. El primero no se refiere al beneficio que la selva 

representa para algún campesino como individuo separado de la 

colectividad, sino a los beneficios directos que la selva les proporciona a los 

campesinos, como por ejemplo los .productos de la selva· extraídos ~ara 

satisfacer cada uno de los usos que se encuestaron en las entrevistas 

realizadas en esta tesis. . . 

El consumo de producción está representado por los beneficios que los 

campesinos perciben de la ~elva en términos de sus actividades productivas, 

es decir, los servicios que los reductos de selva pueden prestar para el 

desarrollo de la ganadería. 

Para conocer cual es el interés.que mueve a los campesinos a conservar los 

árboles que mantienen en los potreros, será necesario evaluar cuál de los 

dos consumos puede influir hoy en día· en una mejor conservación de los 

reductos de selva atta perennifolia que aún se conserva. A partir de este 

conocimiento se podrá también establecer que tipo de acciones deben de. 

desarrollarse para motivar a los habitantes de Balzapote y Laguna ~scondida 

a aumentar las áreas con dichos árboles, o conservar reductos de selva más 

grandes. 

a. Utilidad del consumo personal_. 

.. 
Como se ha visto a lo largo de toda esta tesis, el valor que: los campesinos 

· de Balzapote y Laguna Escondida le otorgan a·I consumo personal hoy en día 
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es muy bajo. En ello influyen dos factores. En primer término, la intensidad 
-.• 

de uso que los campesinos de Balzapote y Laguna Escondida hacen de las 

especies vegetales de la selva es muy reducida hoy en día. Los habitantes 

de ambos ejidos no satisfacen la mayoría de sus necesidades a partir del uso 

de especies nativas de la región, sino que hacen un uso más intenso de 

plantas introducidas; o de insumos producidos fuera de la comunidad. 

Por otro lado, la inexistencia de precios en el. mercado para la gran mayoría 

de los productos de la selva hace poco atractiva la posibilidad de hacer una 

cxplottición sustcntublc de fü misma. La mayor porte. de los campesinos 

que han desmontado fracciones de sus potreros recientemente para 

expander el área dedicada al ganado, aceptan que la mayor parte de la 

madera de los árboles que fueron cortados ~e ~esaprovechó. 

Como resultado de todo lo anterior, podemos decir qÜe bajo las condiciones 

actuales, el consumo personal que hacen -los campesinos de los ejidos 

estudiados Jejas de motivar e! crecimiento de !es reductos de selva de !es 

potreros, influye en la reducción de éstos. 

b. Utilidad del consumo de producción. 

Esto deja .al consumo de producción como el mayor incentivo que los 

campesinos tienen por conservar la selva. Esto último es coherente con las 

observaciones llevadas a cabo durante las visitas a los potreros, en donde 

se constató que los reductos de selva que los campesinos conservan se 

encuentran generalmente protegiendo cuerpos de agua, o en lugares múy 

empinados, como en las puntas de los cerros. 
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El interés por parte de los habitantes de Balzapote y Laguna Escodida por la 

conservación de los reductos de selva responde al beneficio que éstos 

pueden representar para !a ganadería. Los cuerpos de agua se conservan 

como abrevadero. Algunos árqoles se conservan para dar sombra al ganado 

y servir para el forrajeo en temporada de secas. 

E! consumo productivo también puede llevar a los campesinos a conservar 

reductos de selva en las partes elevadas de los cerros. Generalmente .estos 

iugares son muy empinados, y la cobcrturn vegeta! se c0nserva para evitar 

la erosión de suelos. Sin _embargo en este últim.o ·ejemplo .también actua 

otro factor. Debido a la inaccesabilidad de estos lugares, cortar los árboles 

que ahí se encuentran puede representar dem·asiado esfuerzo para el poco 

beneficio que representaría para la producción (Chayanov, 1974). 

El consumo de producción es el principal agente que promueve el interés por 

la conseív~ción de !o!; 3rbc!eS que hoy·en día se !nduc~n en In~ potreros. 

Sin embargo, este interés disminuye al tiempo que los servicios que prestan 

las selvas también se sustituyen. Tecnologías tales como la introducción de 

sistemas de riego, o la introducción de fertilizantes pueden ocasionar Ja 

reducción de las áreas cubiertas por elementos de la vegetación original que 

aún se tienen en los potreros. 

De continuar las condiciones actuales, la selva alta perenr:iifolia disminuirá 

cada vez más en esta región, ya que difícilmente se aumen.tará el consumo 
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personal de los productos de la selva . alta perennifo.lia do la región y 

paulatinamente, la infraestructura rural de ambos ejidos irá mejorando, de tal 

suerte que el consumo de producción tambien disminuya. En consecuencia, 

es indispensable que para que los campesinos aumenten la cantidad de 

reductos de selva que conservan en sus . potreros, o bien, para que 

incrementen el área· de los ya existentes, se modifiquen las condiciones 

actuales. 

Un cambio necesario para promover la conservación de .las selvas, es la 

creación de mercados completos parn los prnductos que se pueden ex.traer 

de ellas. Esto traería como consecuencia un incremento en el consumo 

personal de dichos productos, y aumentaría el valor de uso de la selva. Con 

la existencia de mercados para los prodl}CtQs generados a partir de las 

especies vegetales de la región, se abre la posibilidad de que .los campesinos 

los exploten de una forma productiva para ellos. Cabe añadir, que la 

creación de los mercados no asegura, por ·sí misma, el aprovechamiento 

sostenido do !os productoz · ·!:c!v¿t!cos. Una. muestra ·de e1!o. es que 

productos . que actualmente sí tienen un valor comercial, tales como las 

hojas de las palmas del género Chamaedora, o la madera de Cederela 

odorata, no se exploten comercialmente. Es necesario crear las condiciones 

para que los campesinos puedan ·explotar tales recursos, promoviendo la 

formación de instituciones dentro de los ejidos que regulen la forma en que 

se extraen, pero sobretodo, brindandoles apoyo técnico y financiero. 

Otra perspectiva de cambio está enfocada a modificar las actuales 

tendencias tecnológicas: Las tecnologías promovidas por la "revolución 

verde", (uso de fertilizantes artificiales, maquinización e intensificación del 
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campo) han sido encaminadas a modificar y "domesticar'' las características 

ambientales, alteré:ndo notablemente el entorno biológico. Como 

consecuencia, hoy en día ya se habla de los efectos negativos de tales 

tecnologías, y de las repercusiones que han tenido, tales como alteraciones 

en patrones de lluvia y erosión de suelos, entre otras !McNeely, 1990; WRI, 

1990). Este tipo de tecnología, lejos de aprovechar los servicios indirectos 

que la selva alta perennifolia ofrece, busca crear condiciones idóneas para Ja 

producción de unos cuantos insumos. Como resultado, el valor de uso de 

las selvas disminuye. La alternativa a esta situación, es el desarrollo de 

tecnologías agro-silvicolas que aumenten la producción ganadera (puns ósta 

es la principé!I actividad productiva de los campesinos de Balzapote y Laguna 

Escondida). valiéndose de los beneficios que pueden representar los 

reductos de selva. Es posible, por ejemplo .. construir canales de riego 

protegidos por cubierta vegetal original, o el aumento de área cubierta por 

árboles adecuados para el rani?neo. Nuevamente, el cambio en este sentido 

no puede surgir expontáneamente de Jos campesinos de la región, pues se 

requiere de que se les de apoyo. 
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ESTA TESIS NO DEBE 
SAUR DE LA BIBLIOTECA 

V. CONCLUSIONES .. 

A lo largo de esta tesis se ha analizado la intensidad de uso de las especies 

vegetales de la selva alta perennifolia por parte de los campesinos de 

Balzapote y Laguna Escondida. Se mostró que dicha intensidad de uso es 

reducida, y que hoy en día no constituyo un fuerte incentivo p;irn la 

conservación de los reductos·de selva que los campesinos mantienen en sus 

potreros. Se mencionó asimismo que, en la actualidad, el valor de uso de la 

selva está determinado principalmente por el consumo de producción que 

~- los ·campesinos hacen de ella, es decir por los benúficios que ésta les puede 

representar para la ganadería: De acuerdo a lo expuesto en el capítulo 

anterior, sin duda podemos encontrar una explicación a ·csti;i fenómeno a la 

inserción de la economía de estos dos ejidos a un mercado en el que los 

productos de la selva cada vez están más devaluados. Como también se 

dijo ya, de continuar las tendencias actuales en cuanto al valor de uso que 

los campesinos le otorgan a la selva, es muy probable ,que el área ocupada 

por ésta continúe reduciéndose. 

El problema de la desaparición de la selva alta perennifolia en Balzapote y 

Laguna Escondida, sin duda no es un caso. atípico en el campo mexicano. 

Aunque el suroeste del país es la zona geográfica que alberga al mayor 

número ~e culturas indígenas (INI, 1980; INEGI, 1991 l. también es el lugar 
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de mé'ls reciente col_?nización campesina (CONAPO, 1990; Alvarez-Buylla et 

al., 1989}. Los habitantes de ambos ejidos son mestizos y tienen 

relativamente poco tiempo de haberse establecido en el lugar que 

actualmente ocupan. Sin embargo, resultan más representativos de la 

población rural de México que otras comunidades más arraigadas a su 

entorno. Además, el que una comunidad campesina tenga mucho tiempo 

establecida, no garantiza que los miembros de ésta apliquen los 

conocimientos adquiridos a través de varios años en el manejo de sus 

recursos naturales (Bellón, 1991; García Barrios et al., 1991}. Por 

consiguiente, los patrones que explican la reducción de cobertura vegetal 

original en lo_s ejidos estudiados pueden también ser válidos para explicar 

este fenómeno a una escala más grande, pues seguramente también se dan 

en otras poblaciones de! suroeste del país. 

De la misma manera que para los ejidos de Balzapote y Laguna Escondida, 

podemos decir que de continuar el actual proceso de devaluación de la selva 

ante los ojos de los campesinos, ésta continuará desapareciendo en otras 

regiones del país. La pregunta a responder ahora se wrna r11;js •.;omplaja, 

¿Cómo lograr modificar las condiciones actuales que promueven la 

disminución del valor de uso de la selva, de tal manera que el proceso de 

deforestación se detenga o se revierta? 

Por demás está decir que en _la presente tesis no se pretende dar una 

respuesta completa a la anterior interrogante. En el capítulo anterior, sé 

señalaron algunas propuestas para modificar la situación actual y permitir el 

cambio hacia una mayor conservación de los reductos de se"lva de los ejidos 

estudiados. Sin embargo, la lista dista mucho de estar completa y lo que es 
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más importante, la discusión en torno a ·las ideas .en cuanto a la forma de 

mejorar las condiciones para ºpermitir una mejor conservación de las selvas 

altas perennifolias aún no ha concluido. Seguramente, conforme aumenten 

las investigaciones relacionadas con el tema de la conservación, surgirá 

información nueva, que muy probablemete alterará nuestra visión sobrn lo 

que es correcto o no hacer para lograrla. A continuación se comentan 

algunos elementos que pueden ser útiles, tanto en la búsqueda de una 

solución al problema de la rápida desaparición de áreas cubiertas por selva 

alta perennifolia, como en la visión del quehacer científico encaminado a la 

conservación. 

Por principio de cuentas, es necesario considerar que la mayor parte de las 

selvas altas perennifolias de nuestro país están sujetas, al menos 

potencialmente, al manejo que los campesinos hagan de ellas. Con ésto no 

se pretende señalar al sector rural como responsable de la destrucción o el 

deterioro de éstas, sino más bién resaltar la imposibilidad de desarrollar 

c~alquiei estíategia de conseívac!ón que ignoíe a loS (;d1Y1µeSino~. 

Es posible que a un nivel de conservación, se limiten reservas de la biósfera 

de cuyas áreas se excluya cualquier actividad que implique la explotación de 

los recursos (Ley General del Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente, 

1988). Sin embargo, el área de selva alta perennifolia conservada de esta 

forma no puede ser muy grande, ni necesariamente es suficiente para 

conservar todos los recursos biológicos existentes (Halffter, 1991; 

Bojórquez y Flores, 1991 ). Para conservar un mayor número de especies, 

es necesario conservar lo mejor posible, áreas de las cuales no se puede 

excluir a los campesinos. 
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Hoy en día algunas propuestas de conservación incluyen, de una forma o de 

otra, la disminución de la población campesina como un importante factor 

para conservar los recursos naturales. Estas ideas parecen fundamentarse 

en dos argumentos. El primero de ellos, desde una perspectiva 

Neomalthusiana, culpa al crecimiento poblacional de las comunidades · 

campesina::; como causante de una mayor presión sobre los recursos 
·.i 
~ naturales y su consiguiente destrucción (Ehrlich et al., 1977; en García-

~·· 

Barrios, 1991). Como se ha visto en esta tesis, la razón por la que los 

campesinos destruyen 12 selva a!ta perenn!fo!!a de! sitie estudiado hoy en 

día, tiene poco o nada que ver con el crecimiento poblacional en Balzapote y . . 
Laguna Escondida, sino con una mayor inserción en un mercado donde los 

bienes que se pueden· extraer de la selva están devaluados. En 

conse.cuecia, los campesinos modifican la cobertura vegetal original para 

producir insumos que si tienen un precio en· dicho mercado. Por 

consiguiente, no es. el crecimiento poblacional en estos ejidos lo que 

aumP.nta l::i prnsión sohrn el rnc11rso sP.lv::i. 

Otro problema con las propuestas Neomalthusianas es que asumen que la 

tecnología es constante (Ehrlich et al., 1977; en García-Barrios, 1991). La 

producción de bienes para los cuales hay un mercado es lo que lleva a los 

habitantes de los ejidos estudiados a deforestar. Por lo tanto, una 

tecnológia que permitiera dicha producción sin implicar la tala de selva alta 

perennifolia, haría posible el aumento de la población sin implicar una mayor 

reducción del área cubierta por aquella. 

El segun'do argumento utilizado para sugerir una reducción en la población 
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campesina con fines conscr•Jacionistos, es que los campesinos no tienen la 

capacidad para exp'otar los recursos de la selva de forma sustentable. Se 

esgrime como argumento de esta posición, que los campesinos carecen de 

instituciones para regular el aprovechamiento de los recursos de la selva alta 

perennifolia y que en consecuencia caen en lo que se conoce como "la 

tragedia de los comunes" (Harding, 1968). Se ha sugerido como 

alternativa, que se definan los bienes de propiedad de los recursos, 

promoviendo la privatización del campo (Quadri, 1991). 

Esta propuesta tiene varios problemas. Por principio de- cuentas, la tragedia 

de los comur:ies de Harding, es un tema controvertido al que se le han hecho 

varias críticas (Bromely, 1985; Berkes, 1989). La principal de ellas, es que 

el fenómeno al que se refiere Harding, ocurre cuando hay un bien de acceso 

abierto, en cuyo caso no existe ninguna regulación en cuanto a su uso, y 

por eso se sobreexplota; lo _que es muy diferente a un bien de acceso 

común, en donde generalmente si hay instituciones que regulan el acceso y 

la conservación del recurso (Berkes, 1989). 

Otro problema, es que no siempre hay tragedia de los comunes donde 

parece h·aberla. En el caso de estudio que se mostró en esta tesis, la 

desaparición de la selva no se debe a una sobreexplotación de ésta por 

parte de los campesinos, por la sencilla razón de que los campesinos no 

consideran realmente a la selv~ como un recurso muy valuable. La selva 

desaparece, precisamente porque carece de valor de uso para los 

campesinos. 

Por último, un problema fundamental con la sugerencia de la privatización 
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del campo como la solución a los problemas de conservación, es asumir que 

bajo un régimen de propiedad· privada, los recuras naturales y en particular 

la selva, son aprovechados de manera sustentable. Hasta la fecha, no hay 

ningún trabajo que de apoyo inequivoco a esta teoria. 

Hay· una crítica del anterior planteamiento, que a pesar de lo señalado, es . 

retomable; aunque con un sentido diametralmente opuesto. Es cierto que 

bajo las condiciones actuales, los campesinos difícilmente podran manejar 

sus recursos naturales de forma sustentable. Sin embargo esto no se debe 

a ninguna caiacteifstica intífnseca de los campesinos como sector, sine a 

las condiciones en que ellos viven actualmente. Como hemos visto, la 

conducta hacia la conservación de la selva de los campesinos de Balzapote 

y Laguna Escondida está determinada principalmente por mecanismos de un 

mercado establecido por una sociedad capitalista que cada vez marginaliza 

más el papel que dichos campesinos desempeñan en la sociedad en general. 

Como consecuencia, hoy en día éstos se encuentran en una situación 

PfCCürio. Ln pobrcz3 de algunos campesinos de Balza·pote y Laguna 

Escondida es muy marcada y en otras regiones de la república es aún peor. 

Bajo estas condiciones, difícilmente podemos esperar que de ellos surgan 

axpontáneamente alternativas para la conservación de la selva, como han 

sugerido algunos autores (Toledo, 1980; en García-Barrios et al., 1991 ), 

pues el costo ello es muy alto para los campesinos pobres. Si la sociedad 

quiere que los habitantes de las zonas tropicales aumenten el tamaño de los 

reductos de selva que aún quedan, o que reduzcan la tasa de. deforestación, 

es necesario darles apoyo. 

De nada· serviría crear hoy en día, mercados para los productos de la selva, 
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si al mismo tiempo no ::;e ;::poya a los campesinos para que· puedan 

explotarlos de forma sustentable. Este apoyo debe de incluir el acceso a 

recursos financieros para invertir en proyectos agro-silvícolas, y el acceso a 

tecnologías que no impliquen el mayor deterioro de la cobertura vegeal 

original de estas regiones. 

Es necesario que de la sociedad surgan sectores que se enfoquen a 

promover y a ayudar a los campesinos a desarrollar formas de manejo 

sustentables. El papel que los investigadores pueden. desempeñar en el 

desarrollo de dichos sectores es muy importante. Por un lado, es necesario 

dar a conocer a la sociedad en general la situación actual de los recursos 

naturales, particularmente de las selvas altas perennifolias, ya que de esta 

manera pueden surgir grupos enfocados a conseguir recursos para su 

conservación. 

Asimismo, los científicos son el grupo social indicado para promover y 

desarrollar alternativas tecnológicas que desemboquen en un mejor manejo 

de los recursos. No es suficiente hoy en día, con desarrollar una 

metodología pasiva en la que se estudie la forma en que los campesin~s 

aprovechan los recursos. Es necesario tomar un papel activo, pr~moviendo 

y suguiriendo alternativas que promuevan la conservación de las selvas altas 

perennifolias y además, interac.tuar con los campesinos, suguiriendo Y 

promoviendo tecnologías que puedan revertir el proceso de deforestación 

que actualmente ocurre en nuestro país.' 

La magnitud del problema de la . conservación de las selvas altas 

perennifolias es muy grande, y la búsqueda de la solución. re baza los límites 
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qe cualquier disciplina científica actuando aisladamente. De ahr la 

importancia de generar estudios interdisciplinarios, que permitan abordar los 

problemas con distintos enfoques, pero que no cosideren la información 

generada de forma independiente (Blaikie, 1985), sino que la acoplen, en la 

búsqueda de soluciones prácticas. 
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